
4



Revista mensual de la Iglesia Adventista 
del 7o Día en la División Sudamericana.

Director WemerMayr 
Diseñador Arturo Krieghoff 
Pruebas Aldo D. Orrego 

Gerente General ArbinLust 
Jefe de Redacción Wemer Mayr 
Gerente Financiero Ariel Quispe 
Gerente de Comercialización Alberto lonas 
Gerente de Producción Daniel Pérez 
Jefe de Expedición Leroy Jourdán

Colaboradores especiales:
SUDAMÉRICA: Ruy Nagel, Roberto Gullón 
Unión Austral Carlos Mayer Unión Bolivia-
na Eric Monnier Unión Chilena Marcelo Car-
vajal Misiones Ecuatorianas Manuel Egas 
Unión Peruana Raúl Gómez Brasil Rubens 
Lessa. OTRAS DIVISIONES: William Johnsson, 
Myron Widmer, Kit Watts, Carlos Medley, Euge-
ne Durand y Roy Adams.

Revista Adventista. Editada e impresa men-
sualmente, mediante el sistema offset, por su pro-
pietaria, la Asociación Casa Editora Sudamerica-
na, de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Re-
dacción, administración y talleres: Avenida San 
Martín 4555,1602 Florida, Buenos Aires, Repú-
blica Argentina.

760-2426. Fax (541) 760-0416.

Printed in Argentina
Reg. N ac de la Prop. Int. N° 702.086
Franqueo a pagar. Cuenta N° 199

-«i 3 o 7 7 -

B ien v en id o s  al g o z o
Cuando Dios creó el mundo, ofreció un valioso regalo a sus hijos recién formados. Les 

dio el sábado, un día especial para que pudieran cultivar la relación con él en forma espe-
cial, un tiempo apropiado para disfrutar del descanso y de la exploración de su obras crea-
das. Por eso Dios estableció que ese día es santo.

Desde aquel séptimo día de la creación, Dios nunca cambió el propósito ni el concepto 
acerca de la santidad del sábado. Todavía invita a cada criatura para que disfrute las ben-
diciones del sábado, que en muchos sentidos es un antídoto contra los efectos deletéreos 
resultantes de la agitación de este mundo convulsionado, los cuales atentan contra las 
promesas que generan paz interior.

Ofrecemos este número de la RA con el propósito de actualizar el significado especial 
que posee el sábado, con el fin de que puedan alegrarse con el gozo que Dios imparte a 
los que aprovechan toda oportunidad para estar en comunión con él.—El Editor.
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&íoíapara 
encontrarse con fresas

v  n mis años de colegio consideré al sábado como una ocasión apropiada para disfrutar una 
siesta prolongada. Era el único día que disponía para sentirme libre de las continuas preo- 

. cupaciones que producen los quehaceres escolares y los exámenes.
J Sin embargo ahora, después de estar trabajando tres años en una empresa difícil y com- 

petitiva, cuya permanencia no es fácil —la determina el público—, las horas del sábado han 
adquirido una nueva dimensión para mí. En realidad, el sábado ha sido clave para mantener viva mi fe en 
medio de un ambiente de trabajo tan secularizado como el ámbito en que me desempeño.

Hace años, después de muchos meses de búsqueda, de presentaciones y de tensa espera, por fin conse-
guí mi primer trabajo. Sin embargo, tuve un tropiezo: los viernes tenía que trabajar hasta después de la 
puesta del sol. Aunque necesitaba el trabajo, no podía aceptar esa condición. Consideré que echar por la 
borda la observancia del sábado equivalía a desprenderme de mi religión. Después de exponer al director 
de noticias mis principios al respecto, volví al escritorio y lloré.

Al adoptar esta posición comencé a reevaluar mi experiencia cristiana y a definir mejor el papel que le 
permitiría desempeñar a Dios en mi vida. Concluí que si estaba dispuesta llegar hasta el sacrificio de per-
der una oportunidad auspiciosa como la que había conseguido después de buscarla desesperadamente, ne-
cesitaba saber perfectamente bien los motivos.

Felizmente descubrí la razón. Como amo a Jesús, el sábado me ayuda a centrar en él mi atención. Esta 
relación produce en mi ser un estado de equilibrio. Sé perfectamente bien que no soy apenas otro reporte-
ro más, de esos ambiciosos que son capaces de pelear para conseguir informes y noticias a cualquier costo. 
El sábado es más importante para mí que el privilegio de estar durante esas horas en un destacado centro 
que distribuye noticias. Me ayuda a recordar que hay prioridades que superan los objetivos de mi carrera 
periodística, o cualquier otra tarea que pueda estar centrada en los intereses personales.

ININA MARTÍNEZ ^  viernes, al ponerse el sol, entro en el reposo divino... me alejo
M ujer clave en el campo de la comunicación de los titulares y de las informaciones en las cuales me ocupo durante 
de noticias radiales y  televisivas que difunde

la estación KRLD, Arlington, Texas, la semana. Por eso agradezco a mi Dios por el maravilloso sábado de
Estados Unidos. i , , , ,  , ,  , .paz y descanso verdadero que solo el me puede proporcionar. #





1 movimiento domina mi vida. Por motivo del trabajo de dar protección a las abejas, estoy 
obligado a trasladar colmenas entre Dakota del Norte y la Florida. Esta actividad me ha lle-
vado a vivir como migrante durante 30 años. Con mi esposa Karen, que me acompaña, a 
veces nos sentimos nómades: siempres embalando y desempacando nuestras pertenencias. 
¿Con qué propósito? Producir diferentes tipos de miel. En el mes de febrero traslado mis 

abejas al centro del Estado de Florida, que es una región de naranjales. En abril las transportamos a la par-
te norte del mismo estado, que es boscosa; allí hay árboles que producen goma, palmitos y matas de ace-
bos. A fines de mayo mudamos las abejas a Dakota del Norte, donde se cultiva el trébol y la alfalfa. En oc-
tubre, con nuestro regreso a Florida, cerramos el ciclo migratorio para luego comenzar otro.

Usted pensará que padezco el “mal del movimiento”, cuyos síntomas son estrés, sensación de inestabi-
lidad y frustración a causa de proyectos inconclusos que generan más ansiedad. Sin embargo, quiero decir 
que gracias a Dios descubrí el remedio para el “mal del movimiento", que entre sus componentes princi-
pales tiene la fórmula que produce paz en el contexto de una sociedad no tan pacífica: el sábado.

Ciertamente Dios no necesitaba descansar después de las actividades que realizó durante los seis días 
dedicados a la creación. Sin embargo, él sabía perfectamente bien que yo lo iba a requerir. De hecho, lo 
necesito mucho. Preciso descansar, siento que tengo que parar. Considero que en esto consiste la hermosu-
ra del sábado. Este es el día para detenernos en la realización de nuestros quehaceres.

Después de seis días de ardua actividad, estoy más que listo para disfrutar la bendición que Dios im-
parte por intermedio del sábado. Cierro las puertas de mi empresa; detengo la maquinaria y estaciono los 
vehículos. (Las abejas continúan trabajando, pero esa es la opción de ellas.)

El sábado lo espero no como un día para dormir más. Al contrario, lo considero como un receso para 
las ansiedades que produce una semana de trabajo intenso: trasladar las abejas fuera de los naranjales, re-
parar los equipos extractores de miel, velar para que los osos no hagan estragos en lás colmenas, etc.

Cada sábado puedo olvidar los ajetreos propiós de la empresa para 
TOM EMDE que mi cuerpo goce del descanso físico, y mi mente disfrute del reposo
Propietario de centros productores de miel . , , , ,  _ t i
en New Salem, en Dakota del Norte y  espiritual que Solo JeSUS puede Conceder.
Apopka, Florida, Estados Unidos. Jamás podré producir algo más dulce que esta bendición. #
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uando era niña me parecía que nunca habría separaciones en la familia. Si es que no es-
tábamos con mamá en el interior de la casa, acompañándola mientras cocinaba o canta-
ba utilizando como fondo musical las cintas que había grabado papá, estábamos diver-
tiéndonos en el jardín, ya sea retozando, chapoteando en una piscina de plástico o reali-
zando un picnic. ;Bueno, ustedes ya saben cómo se entretienen los chicos!

Ahora me parece que la familia nunca se reúne. Joana, mi hermana mayor, vive en el hogar de señoritas 
de la Universidad Adventista Loma Linda. Como médico, mi papá muchas veces no puede compartir con 
nosotros como quisiera. Y aunque mi mamá y yo generalmente estamos en casa, los quehaceres del hogar, 
la jardinería, los estudios y otros compromisos casi no nos permiten juntarnos. Siendo que cada uno “está 
en lo suyo”; son escasas la ocasiones que tenemos para reunirnos como familia.

Esa es una de las razones por las cuales agradezco mucho a Dios por la bendición del sábado. Me conce-
de el privilegio de arreglar los entredichos propios del diario vivir, y también de disfrutar por lo menos un 
día a la semana de la compañía de las personas que más amo. Normalmente no trazamos planes extraordi-
narios para esa ocasión. Asistimos a los cultos que se realizan en el templo y, después de almorzar juntos, 
nos sentamos a conversar con el propósito de “volvernos a conocer”. Hablamos acerca de las actividades 
que cada uno realizó, y aprovechamos para compartir las “grandes noticias” que se produjeron durante la 
semana en el transcurso del quehacer de cada uno. Esta reunión sabática me permite captar el gran valor 
que tienen estos encuentros para fortalecer la relación familiar.

Cuando ingresé a la universidad, mis ajetreos aumentaron considerablemente. Sin embargo, resulta

I
 reconfortante saber que Dios nos dio un día entero por semana a fin
JQNALYN

RASTROLLO de podernos reconectar con él y con la familia que, en su infinito
Estudia enfermería en la Universidad de la amor, nOS Concedió Como Un regalo. ^
Sierra, Riverside, California, Estados Unidos.





ara mí el sábado es un salvavidas. Mi agitada agenda profesional incluye unas diez 
intervenciones delicadas por semana, disertaciones, labores de investigación, tareas 
administrativas y dictado de clases. Si no fuera por el descanso que me brinda el sá-
bado, la efectividad de mi capacidad se reduciría sensiblemente.

También el sábado es cuando toda mi familia se reúne con el propósito de de-
batir acerca de los fundamentos de nuestra fe, ocasión en la cual tratamos de discernir en cuanto a la for-
ma de desarrollar esa virtud. Además de sostener discusiones relacionadas con la filosofía de la vida, apro-
vechamos las conclusiones a fin de trazar planes para el futuro. Cada integrante de la familia se fortalece 
no sólo por la práctica de compartir las respectivas realizaciones, sino también al escuchar lo que cada uno 
cuenta. El tiempo que pasamos juntos contribuye al desarrollo de un vínculo fuerte entre nosotros; gracias 
a estos lazos los hijos sienten disminuidas las presiones que ejercen sobre ellos sus compañeros. Si tengo 
que salir durante las horas del sábado, llevo a la familia para que me acompañe.

Una bendición adicional que nos proporciona el sábado es el privilegio de participar en la expresiones 
de adoración que los hermanos ofrecen al Creador. Hemos llegado ha establecer fuertes lazos de amistad 
con todos los alumnos de nuestras respectivas clases de la escuela sabática, y con los cuales también com-
partimos los triunfos y problemas. Dichos núcleos constituyen un importante foro abierto, en el que nadie 
destruye las ideas que allí se pueden expresar libremente.

Una vez al mes nos juntamos para cenar y realizar otras actividades. Mis mejores amigos los conseguí 
gracias a las relaciones que establece la escuela sabática.

Con el paso de los años todo este intercambio con mi familia y mis hermanos de la fe me ha propor-
cionado mucha fortaleza interior y concedido buenas ideas, las que han orientado mi existencia.

, Agradezco a Dios por habernos amado tanto que,
BENJAMIN S. CARSON , f ,  , _  ,
Facultativo de la Universidad Johns Hopkins y  del ademas de darnos a su Hijo, no concedió este otro don
hospital que tiene el mismo nombre. También es director del p r e d o s o  ¿ e \  sábado, el Cual ha ejercido Una influencia de-
Departamento de Neurocirugía reaiatnca, profesor asociado 17 J
del Servicio de Cirugía Neurológica, Oncología y  Cirugía cisiva en mi experiencia Cristiana. 0
Plástica. Adem ás se desempeña como profesor asociado d é la  
cátedra de Pediatría. Baltimore, Maryland, Estados Unidos.





lidielia
para esíarjunios

C
on relación al sábado, una de las dimensiones que encuentro más atrayente es la oportuni-
dad que ofrece para cultivar el don de la amistad. En el colegio aprecié la “buena excusa” 
para olvidar libros y tareas durante ese día. Sin embargo, me mantenía muy ocupada aten-
diendo a los niños en la hora de la escuela sabática y, como soy pianista, me tocaba acom-
pañar a los cantores de la iglesia en sus presentaciones.

En virtud del casamiento, llegué a ser esposa de pastor. El programa de mi marido era el siguiente: duran-
te una semana atender una iglesia de habla castellana, y a la otra, una congregación cuyo idioma era el inglés. 
Cultivar la amistad no fue sólo un imperativo, sino una actividad intensa.

Cuando decidimos tener un hijo, gozaba de buena salud y trabajaba para una firma importante de conta-
dores. Sin embargo, durante el embarazo mi salud se quebrantó seriamente. Aunque solicité licencia en el 
trabajo, en la iglesia continué encargándome de la música. Entre tanto, y en forma evidente, me fui debilitan-
do cada vez más al punto de sentir que la vida se me escapaba.

Con el diagnóstico de lupus, y a causa del dolor y la fatiga, llegué a estar cada vez más impedida para 
participar de los cultos y de relacionarme con los hermanos. Dada esta situación, por años me sentí un tanto 
culpable, hasta que me di cuenta de que Dios, además de comprenderme, también estaba junto a mí.

Asistiría con más frecuencia a la iglesia si estuviera en condiciones de hacerlo y si la congregación pudie-
ra ignorarme; pero mis hermanos son demasiado amistosos. Simplemente no tengo energía para ir a las reu-
niones ni tampoco para hacer visitas.

Felizmente hace un tiempo descubrí el encanto de relacionarme con otros durante las horas de sábado 
gracias a las reuniones organizadas por. los adventistas en las que uno puede participar valiéndose de su com-
putadora (CompuServe’s Adventists On-line Forum). Inesperadamente, la electrónica puso a mi alcance la 
oportunidad de conversar libre de síntomas de quedar sin aliento, o de estar tan débil que no me pueda mo-
ver. Es maravilloso poder comunicarse con otros.

Durante las horas del sábado ya no me siento solitaria. Gracias a mi computadora portátil puedo “hablar”
con otros hermanos utilizando los dedos. Agradezco a Dios por la compañía

I

mm ml ■ m mam aam Mk ma am ■ ■

„ , , que él me brinda especialmente durante las horas del sábado, no importa el lu-
(Contadora rublica Nacional. r- A
Dayton, Ohio, Estados Unidos. g a r  y  ]a  condición en que me encuentre ese día. #





Como templo en el tiempo, el sábado tiene ahora más significado que nunca

lguien se ha p regun tado  alguna vez por 
qu é  la sem ana tiene  siete días y no  seis u  
ocho? A hora bien, ¿qué sería de la  vida si 
el ciclo sem anal estuviera com puesto  de 

diez días en  lugar de siete?
Esa idea ya fue probada. Im pulsados p o r su esp íritu  te -

merario, los líderes de la  R evolución Francesa cayeron en  la 
tram pa de m enospreciar el pasado. Esto los llevó a decretar 
que, en  la nueva sociedad, el ciclo sem anal fuera de diez 
días. ¿Al poco  tiem p o  tuv ie ron  que abandonar el experi-
m ento  p o rque  los caballos com enzaron  a m orir’

Los en tendidos desconocen el origen del ciclo sem anal. 
El com ienzo de esta un idad  de tiem po, según los h isto ria-
dores, al estar vinculada a lo social llegó a fo rm ar p a rte  de 
las norm as de vida del ser hum ano.

La única explicación valedera la encontram os en  la Bi-
blia. Dios, el creador de los cielos y la tierra , instituyó  la se-
m ana de siete días. D espués de com pletar su obra creadora 
realizada en  seis días, el H acedor descansó el sép tim o  día. 
“El sép tim o día concluyó D ios la obra que hizo, y  reposó  el 
séptim o día de to d o  cuan to  había h ech o ” (G én. 2: 3).

Es de este m odo com o el sábado, b ienaventurado  regalo 
del Creador, com enzó  a desem peñar su m isión. Todo lo que 
D ios realiza es perfecto ; cada don  que él o torga es bueno. 
Prim ero form ó un  bello  hogar para sus hijos, después creó 
un  tem p lo  en el tiem po.

En nuestros días la tierra  está en  crisis: hem os ensuciado 
el agua, con tam inado  la atm ósfera y asestado fatales golpes

bajos al m edio  am biente. 
WILLIAM M ientras la naturaleza aún
G. JOHNSSON conserva el po d er de qui-
Editor de la Adventist Review. ta m o s  ¿  d ic h o  d ía

es una lam en tación  lejana qu e  nos recuerda u n  pasado 
perfecto. Sin em bargo, el tem p lo  que D ios estableció en el 
tiem p o  aún perm anece intacto. Es inviolable. Está fuera del 
alcance de las siniestras articulaciones del hom bre. Pode-
m os descuidarlo, rechazarlo, abandonarlo y  hasta olvidarlo, 
pero  jam ás dañarlo.

D ios enalteció el séptim o día, y su bendición permanece.
El C reador separó el sép tim o día para que fuera un 

tiem p o  santo. N o es prerrogativa del hom bre  convertir a 
ese u  o tro  día en  santo, n i qu ita r d icha distinción; pertenece 
a la po testad  del O m nipo ten te . El sábado, el séptim o día, es 
santo y siem pre lo será, independ ien tem en te  de que yo o 
cualqu ier o tra persona lo respete o no.

En nuestros días hay  m ucha gente que no tiene la m ín i-
m a idea acerca del significado qu e  posee el sábado. Reali-
zan  su p rop ia  vo lun tad  du ran te  las horas sagradas, que son 
gastadas ya sea en  trabajos rutinarios, en deportes o para sa-
lir de com pras sin te n er en cuen ta  a Dios, que hace m ucho 
tiem p o  estableció el ciclo sem anal y las pau tas para utilizar 
el sábado. Pero p o r la adhesión de la gente al esquem a de la 
sem ana, tác itam en te  reconocen a Dios, al que voluntaria-
m e n te  no  qu ieren  con tem plar en sus planes.

C om o consecuencia, la  gente se pone en  una situación 
qu e  no  le p erm ite  recib ir las bendiciones que D ios otorga a 
los que lo obedecen. Las prom esas para el sábado nos per-
tenecen  y están  a disposición de los que lo respetan; llegan 
con la pues ta  del sol del viernes. Lo ún ico  que necesita ha-
cer el ser hu m an o  es disponerse a recibirlas.

Piense en  el p rim er sábado descrito  en el Génesis. 
N uestros ancestros acababan de ser creados, y Dios, 
antes qu e  iniciaran cualquier actividad, los invitó a



participar de su reposo. N o estaban 
cansados a causa de las actividades rea-
lizadas en el huerto; eran jóvenes llenos 
de vitalidad. A unque en ese m om ento  
no necesitaban del descanso físico, el 
C reador les concedió su m ejor regalo: 
se dio a sí mismo. Los invitó a disfrutar 
del gozo que im parte su presencia an-
tes de realizar cualquier o tra actividad. 
En el tiem po les proporcionó un  te m -
plo para que duran te ese día especial 
pudieran  centrar toda su atención en él 
com o su m ejor amigo.

Este es el m odo com o se originó el 
sábado y em pezó  la historia.

La tragedia se produjo. En un  m u n -
do creado perfecto, subrep ticiam ente 
se in trodujo  un  intruso. El Paraíso se 
perdió . U n velo cubrió la naturaleza. 
Los prim eros padres quedaron  enaje-
nados no sólo en relación con el C rea-
dor, sino tam bién  el uno del otro, con-
sigo m ism o y con la p ropia naturaleza. 
D esde el p u n to  de vista de la hum an i-
dad, el sábado es com o si hubiese sido 
barrido  po r una m arejada de m aldad.

Este acto de liberación dio origen a 
una nación; fue com o o tra creación. 
N uevam ente  D ios recordó a sus hijos 
acerca del antiguo don  del sábado. 
Proclam ó los grandes principios que 
constituyen  la base de la vida m oral y 
religiosa, no solam ente hablándole a 
los suyos, sino tam bién  dejando graba-
da sobre p iedra su volun tad  en D iez 
M andam ientos, en cuyo corazón puso 
el sábado.

“A cuérda te  del sábado para santifi-
carlo — dijo el C reador— . Seis días

A tención: con m otivo de la prim era 
anotación que se estaba haciendo en la 
cuenta de la observancia del séptim o 
día, no encuentro  en ese hecho ningu-
na insinuación a que nuestros prim eros 
padres podrían ganar algún m érito  de-
lante de Dios. G uardar el sábado era 
una práctica "natural” en el m ejor sen-
tido  de la palabra. C onstitu ía una res-
puesta de am or a un  don que era fru to  
del amor. N o había una lista de pesadas 
reglas para observar. N i la más m ínim a 
percepción o sospecha de que se les es-
taba im poniendo un  chaleco de fuerza. 
U nicam ente había gozo, sonrisas y m e-
lodías, las que brotaban del corazón al 
escuchar a su C reador hablándoles y 
respondiendo sus preguntas.

Entonces D ios intervino. Form ó 
una nación llam ándola a salir del 
m undo; la consideró su especial te so -
ro. Escogió a A bram  y cam bió su no m -
bre  p o r A brahán, invitándolo  a dejar 
su hogar en  U r de los Caldeos para ir 
a o tra tierra . Las doce tribus de Israel 
fueron  sus descendientes, quienes lle-
garon a Egipto y vivieron com o ex-
tranjeros experim en tando  la esclavi-
tud . Fue en tonces cuando  D ios suscitó 
o tro  personaje clave, que llegó a ser 
una de las figuras descollantes de la 
historia antigua. Bajo la conducción 
de Moisés, libertó  a su pueb lo  de la fé-
rrea opresión q u e  padeció  p o r varios 
siglos, conduciendo  a sus hijos a la t ie -
rra p ro m etid a  en  form a prodigiosa.

trabajarás y harás toda  tu  obra, pero el 
sép tim o  día es de reposo para Jehová, 
tu  Dios; no  hagas en él obra alguna, 
tú , ni tu  hijo, ni tu  hija, ni tu  siervo, ni 
tu  criada, ni tu  bestia, ni el extranjero 
que está den tro  de tus puertas, porque 
en seis días h izo  Jehová los cielos y la 
tierra, el mar, y todas las cosas que en 
ellos hay, y reposo en el séptim o día; 
po r tanto, Jehová bendijo  el sábado y 
lo santificó” (Exo. 20: 8-11).

Estas palabras relacionaron a Israel 
con sus orígenes, con la creación y con 
la institución del sábado. Sólo que aho-
ra fueron expresadas con renovado én-
fasis m edian te las palabras que encabe-
zan los D iez M andam ientos: “Yo soy 
Jehová, tu  Dios, que te  saqué de la tie-



rra de Egipto, de casa de servidum bre” 
(vers. 2). Esto quiere decir que el sába-
do adquiere una nueva dim ensión: ade-
más de ser una expresión generosa del 
amor de Dios que concede ricos dones 
a sus hijos, adem ás de crearlos, tam bién 
los rescató de las redes del pecado.

ntonces, esta nueva dim ensión 
de la observancia del sábado nos 
lleva a reconocer a D ios no  sola-

m en te  com o C reador sino tam b ién  
com o Redentor, según aparece desta-

cado en D euteronom io, libro que 
tam bién  registra los D iez M andam ien-
tos (D eu t. 5: 6 -21). En este te x to  la 
o rden del sábado está com plem entada 
con la expresión: "A cuérdate que fuis-
te  siervo en tie rra  de Egipto, y qu e  Je- 
hová, tu  Dios, te  sacó de allá con m a-
no fuerte  y brazo  extendido, p o r lo 
cual Jehová, tu  Dios, te  ha m andado  
que guardes el sábado” (vers. 15).

Es im posible leer m ucho  el A ntiguo 
Testam ento sin captar que el sábado es 
el día de guardar. Lo encontram os des-
de el com ienzo y aparece claro en la 
historia del pueblo de Israel, al que 
Dios escogió para que lo representara.

Tam bién encontram os otra palabra 
que con frecuencia se la asocia con el

sábado: pacto. D el m odo com o la u tili-
zamos, aunque en m uchos sentidos el 
significado de esta expresión bíblica se 
parece a contrato, tiene grandes dife-
rencias. C uando se form aliza u n  pacto 
en tre  dos personas, en la negociación 
am bas partes están en el m ism o nivel. 
Sin embargo, cuando Dios lo hace es 
en calidad de C reador y R edentor y, 
com o tal, le corresponde establecer los 
térm inos del pacto. Cuando Dios esta-
blece un  pacto equivale al apretón de 
manos, cuya expresión es m uy com ún

en tre la gente. Lo hace a fin de que sus 
hijos tengan la certeza de que sus afir-
m aciones son realm ente valederas.

Por esto, cuando D ios escogió a 
A brahán para que fuera su siervo, esta-
bleció un  pacto  con él (G én. 12: 1-3). 
Después, cuando de las tribus hebreas 
form ó una nación, nuevam ente confir-
m ó sus prom esas form alizando un  pac-
to  (Exo. 19: 5, 6). Les dio los D iez 
M andam ientos para describir el tipo  de 
personas que él esperaba que llegaran a 
ser — un pueblo  especial— , gente a la 
que Dios pondría aparte no por ser 
m ejores que otras, sino porque el C rea-
dor en su gracia los había escogido.

Este es el m otivo por el cual el sába-
do tuvo  un  significado m uy especial

para los israelitas. A dem ás de ser un 
don del C reador y  Salvador, era tam -
bién  un  sím bolo de la relación especial 
existente en tre él y sus criaturas, con 
las cuales había establecido un  pacto.

“G uardarán, pues, el sábado los h i-
jos de Israel, celebrándolo a lo largo 
de sus generaciones com o un  pacto  
perpetuo . Para siem pre será una señal 
en tre  m í y los hijos de Israel, porque 
en seis días h izo  Jehová los cielos y la 
tierra, y en  el sép tim o día cesó y des-
cansó” (Exo. 31: 16, 17).

D espués del Sinaí, con frecuencia 
el pueb lo  olvidó su identidad. N o re-
cordaron al C reador ni al Redentor, y 
m enos el p ac to  que había en tre  ellos y 
Dios. Por supuesto, tam bién  descono-
cieron el don del sábado. C om o conse-
cuencia, y después de m uchas adver-
tencias, el H acedor perm itió  que fue-
ran invadidos y llevados a Babilonia en 
calidad de cautivos.

C on todo, D ios no los olvidó ni du -
ran te el exilio. Valiéndose de C iro el 
persa, al que u tilizó  com o instrum en-
to  libertador, pud ieron  volver a la tie -
rra prom etida. Siendo que las leccio-
nes que tuv ieron  que aprender com o 
resu ltado  de su descuido de la ley de 
D ios fueron  m uy  duras, al volver del 
exilio tom aron  las m edidas correspon-
dientes para obedecer el Decálogo al 
p ie  de la letra. A  fin de asegurar una 
obediencia estricta, construyeron un 
“vallado” en  to m o  a la ley, una cerca 
form ada po r una can tidad de regla-
m entos que ten ían  el propósito  de es-
pecificar cada jo ta  y cada tilde del 
quehacer hum ano.

Al tem a del sábado le d ieron espe-
cial atención. C entenares de regla-
m en tos establecían la distancia que se 
podía recorrer, incluyendo hasta lo 
que se debía hacer si uno  encontraba 
un  escorpión en el día sagrado y así 
sucesivam ente, al p u n to  de reglam en-
ta r  con m inuciosidad acerca de lo que 
se debía o no hacer du ran te  el sábado.

Entonces, Jesús vino a este mundo.
El que creó el Universo, cuyos de-

dos form aron las incontables estrellas 
y qu e  hace salir y po n er el Sol a su de-
b ido  tiem po, vino no con pom pa y cir-
cunstancia, sino con el llanto natural 
de una criatura recién nacida. Vino 
para estar y cam inar con nosotros a fin 
de com prender nuestros sufrimientos, 
nuestras tentaciones, nuestros fracasos 
y, además, padeció ham bre y sed. Y 
com o si fuera poco, para salvarnos vi-

l
El sábado cuando el mundo termine

Del mismo modo como en la antigüedad para el pueblo de Dios el sábado 

^ constituía un símbolo de lealtad, los adventistas del séptimo día creemos que en 

I  los últimos dias de la historia este tema volverá a tener relevancia.

El libro del Apocalipsis describe en forma gráfica la lucha entre las fuerzas 

del bien y del mal, encabezadas por Cristo y Satanás respectivamente (Apoc. 12- 

14). Antes de la segunda venida de Cristo, el conflicto llegará al clímax. Por un 

I lado estarán los que habrán definido su posición en el dilema de ser fieles al 

Cordero, u obedecer las leyes y decretos de los hombres. Los que se identifiquen 

con la confederación del mal, representada en la Biblia por una bestia, se pro-

nunciarán formalmente en favor del demonio. Al regreso de Jesús, el conflicto 

quedará dirimido para siempre, con la consecuente liberación eterna de la cual 

será objeto el pueblo de Dios.

En este tiempo que corresponde al fin, el evangelio se está proclamando en 

todo el mundo con el propósito de convocar a los habitantes del planeta para 

que adoren al Creador de los cielos y de la tierra (Apoc. 14: 6, 7). Los seguidores 

I  del Cordero son descritos como “los que obedecen los mandamientos de Dios y 

I siguen fieles a Jesús" (Apoc. 14:12, DHH).



En los días de Jesús no encontra-
m os cuestionam ientos acerca de cuál 
era el día de descanso. El gran desafío 
que tuvo  C risto  fue definir el propósi-
to  del sábado y cuál es el m odo apro-
piado  para guardarlo. Jesús deseaba 
qu e  los suyos continuaran observando 
el sábado po r m ucho  tiem po  después 
de su  m u e rte  vicaria. Teniendo en 
m en te  la destrucción de Jerusalén, 
que ocurrió  en el año 70 d.C., aconse-
jó  a sus seguidores: “O rad, pues, que 
vuestra hu ida no  sea en  invierno ni en 
sábado” (M at. 24: 20).

Los creyentes de la iglesia cristiana 
prim itiva observaron el sábado. En 
el libro de Hechos, y en o tros textos 
inspirados que se escribieron hasta 
cerca del final del p rim er siglo, no  hay 
n i una orientación que contradiga las 
recom endaciones que ya se habían 
dado al respecto. H ubo  discusiones 
teológicas en la iglesia, pero  el tem a 
era otro: si los nuevos conversos debe-
rían  circuncidarse o no, y si los cristia-
nos podían  o no com er con los genti-
les. N o existe ni u n  sólo registro que 
perm ita  sostener alguna variación 
respecto  de la observancia del sábado. 
M uchos años m ás ta rde  algunos 
com enzaron  a guardar el dom ingo 
en  lugar del sábado.

O tra  vez aparece el tem a del pacto. 
A l hab ita r Jesús — m edian te el Espíri-
tu  Santo—  en el corazón, Dios renue-
va su pac to  con los creyentes. Ahora, 
en  lugar de escribir su ley en tablas de 
piedra, la estam pa en el corazón (Heb. 
8: 8-12). Por esto es que Pablo asegu-
ra: “Lo que era im posible para la Ley, 
p o r cuan to  era débil p o r la came,
Dios, enviando a su H ijo en sem ejanza 
de cam e de pecado, y a causa del p e -
cado, condenó al pecado en la carne, 
para qu e  la justicia de la Ley se cum -
pliera en nosotros, que no andam os 
conform e a la carne, sino conform e al 
E sp íritu” (Rom . 8: 3, 4).

Para los cristianos, el sábado brilla 
con la luz de la gloria del evange-
lio en C risto  Jesús, nuestro  Señor 

y Salvador. El que nos creó y vela por 
nosotros todos los días de la vida, que 
se ofreció a sí m ism o con el propósito  
de rescatam os del pecado, y que nos 
acep ta no  sólo com o hijos e hijas sino 
tam b ién  com o amigos, él hizo del 
tiem p o  un  tem p lo  y nosotros, respon-
d iendo  gozosam ente, aceptam os este 
regalo com o un a  evidencia y com o un

Cj [  s á b a d o
Si detienes tus pies el sábado, 
y no traficas en mi dia santo; 
si llamas al sábado tu delicia, 
y honras el dia consagrado al Señor; 
si lo honras absten iéndote de viajes, 
de buscar tu interés, d e  tratar tus negocios, 
entonces el Señor será tu delicia.

Te pondré a caballo de las 3 
alturas de la tierra, 

te  alim entaré con la herencia 
de tu padre Jacob 
—ha hablado la boca del Señor- 

(Isaías 58:13, 14, NBE).

no a m orir en un a  cruz, ocupando el 
lugar que nos correspondía a fin de 
saldar nuestras deudas.

Jun to  con m ostrarnos cóm o es Dios, 
Jesús tam bién  nos enseñó acerca de lo 
que podem os llegar a ser con su ayuda. 
Además, ejem plificó el m odo de llegar 
al nivel de perfección en la vida, si ca-
da uno  perm ite  que D ios la m odele se-
gún su carácter lleno de actos de amor, 
renunciam iento  y generosidad.

Jesús rea lm en te  vivió la ley. Los 
profetas antiguos ya hab ían  p red icho  
que vendría a “m agnificar la Ley y e n -
grandecerla” (Isa. 42: 21). R ealm ente 
lo logró. Enseñó y  ejem plificó qu e  to -
da vida que es im pulsada p o r el Espí-
r itu  Santo, y que p o r lo ta n to  obra po r 
amor, al asem ejarse a D ios trasciende 
todos los códigos establecidos y  enno -
blecen los pensam ientos, las m otiva-
ciones y los sentim ientos.

Jesús se salió de su cam ino con el 
propósito  de enseñarnos el verdadero 
significado que tiene el sábado. El lo 
guardó, pero  no según las reglas rígidas 
im puestas po r los m aestros religiosos 
de ese tiem po. C onsciente de que sus 
milagros despertarían  la curiosidad y la

oposición, con frecuencia sanaba a los 
enferm os du ran te  las horas del sábado.

C ierto  sábado se dio cuen ta  de que 
en  el tem p lo  había un a  m u je r encor-
vada con m uchos años de enferm a. 
C om o estaba enseñando, la llam ó y  la 
sanó. A l considerar este acto de m ise-
ricordia com o un a  violación del sába-
do, el dirigente de la sinagoga, m oles-
to, soliviantó a los asistentes con esta 
declaración: "Seis días hay en  qu e  se 
debe trabajar; en  éstos, pues, ven id  y 
sed sanados, y no  en sábado”. M irán-
dolo Jesús le dijo: "¡H ipócrita!, ¿no de-
satáis vosotros vuestro  buey  o vuestro  
asno del pesebre y lo  lleváis a beber 
en  sábado? Y a este hija de A braham , 
que Satanás había atado dieciocho 
años, ¿no se le  debía desatar de esta li-
gadura en sábado?” (Luc. 13: 15, 16).

El sábado es el día apropiado para 
realizar actividades q u e  con tribuyan  a 
la liberación, la sanidad, la paz  y  el 
descanso. D espués de o tra  d ispu ta sa-
b ática  con las autoridades, Jesús volvió 
a destacar el significado qu e  tiene  ese 
día: “El sábado fue hecho  po r causa 
del hom bre, y no  el ho m b re  p o r causa 
del sábado” (Mar. 2: 27).



Do c u me n t o s  d e  l a  As o c i a c i ó n  Ge n e r a l

Vio l e n c ia
Fa m il ia r

D ec la ra c ió n  acerca de

Este mes ofrecemos a los lectores de la RA los dos ú lti-

mos documentos producidos por los líderes de la iglesia 
m undial reunidos en octubre pasado en Costa Rica. Por 
los pronunciam ientos que hizo, consideramos que este 

concilio es histórico.

El co n cep to  de vio lencia fam iliar incluye cu a l-
qu ier tip o  de agresión — verbal, física, em ocio-
nal, sexual o el desprecio activo o pasivo—  per-
p e trad o  d en tro  del círcu lo  fam iliar p o r una o 

más p erso n a l contra otra, sin im p o rta r si son casados, o 
si son parientes, o si viven jun tos, o si son separados o 
divorciados. Las investigaciones realizadas recien tem en-
te  a nivel internacional m uestran que la violencia en la fa-
milia es un  problem a global, y se produce en tre  personas 
de cualquier edad, nacionalidad, nivel socio-económ ico 
y tam b ién  en  fam ilias con to d o  tip o  de form ación, sea 
religiosa o no. A dem ás, el estudio  dem ostró  que el p ro -
m edio de incidencia es sim ilar tan to  en  las com unidades 
urbanas com o en las suburbanas y rurales.

La violencia fam iliar se m anifiesta de diferentes m a-
neras. Por ejem plo, p u ed e  expresarse m ed ian te  la agre-
sión física co n tra  uno  de los cónyuges. Las agresiones 
em ocionales tales com o las am enazas verbales, los acce-
sos de ira, el desprecio po r el o tro  y  las exigencias irrea-
les de perfección, tam b ién  constituyen  una m an ifesta-
ción de abuso. Este atentado incluso puede tom ar la for-
m a de coerción y violencia física que abarca la relación se-
xual conyugal, o la de una am enaza de violencia, o por in-
te rm ed io  de un  com portam ien to  in tim idatorio  verbal o 
no verbal. Incluye prácticas com o el incesto y el m altra-
to, o el descuido de m enores, que resu ltan  en lesiones o 
daños p roducidos po r uno  de los padres o tu to re s . La 
violencia contra los ancianos se m anifiesta en agresiones 
físicas, sicológicas, sexuales, verbales, m ateriales y en el 
abuso o negligencia m édica.

un tema p reocu p an te

La Biblia indica con claridad que la señal distintiva 
de los creyentes se m anifiesta m edian te las buenas rela-
ciones hum anas cultivadas en el seno de la familia y de la 
iglesia. Y tam b ién  que, en  el esp íritu  de acep tación  y 
am or de Cristo, el creyente busca apoyar y edificar a los 
o tros en lugar de abusar o agredirlos.

E ntre  los seguidores de C risto  no hay lugar para el 
co n tro l tirán ico , el abuso de p o d er o el m al uso de la 
autoridad. M otivados po r su am or a Cristo, sus discípu-
los son llam ados a respe tar y  p reocuparse po r el bienes-
ta r  de los otros; tam b ié n  son instados a acep tar com o 
iguales a h o m b res y m ujeres, y a reconocer que  cada 
persona tiene derecho  al respe to  y a la dignidad. El fra-
caso en establecer este perfil en la relación con los demás 
constituye un a  violación a la personalidad  de los afec-
tados, y es u n  desprecio a los que fueron creados y redi-
m idos p o r D ios.

A l referirse a la iglesia, el apóstol Pablo se dirige a 
los “dom ésticos de la fe” com o una prolongación de la 
familia, cuya m isión es la de proporcionar aceptación, 
com prensión y consuelo a todos, especialm ente a los que 
están  heridos o están  en  desventaja. La Escritura descri-
b e  a la iglesia com o u n a  fam ilia donde el crecim ien to  
personal y espiritual se p roduce  a m edida que los senti-
m ien tos de traición, rechazo y dolor son sustituidos por 
el perdón  y la confianza que hace sentir a la persona par-
te  de u n  todo. La Biblia tam bién hace referencia a la res-
ponsabilidad personal que tiene el cristiano de proteger 
el tem p lo  de su cuerpo  con tra  la profanación, po r ser el 
lugar en el cual D ios habita.

A unque  lam en tab lem ente  la violencia fam iliar ocu-
rre en m uchos hogares cristianos, nunca debe ser justifi-
cada, po rque ocasiona daños profundos en la vida de to-
dos los afectados y tam bién  porque, generalm ente, pro-
duce una percepción distorsionada de Dios, de uno mis-
m o y de los dem ás.



Creemos que la iglesia tiene la responsabilidad de:

1. Cuidar a las personas que padecen los efectos de la 
violencia fam iliar con el fin de atender sus necesidades...

a. Escuchando y acep tando  a los que sufren  los efec-
tos del abuso, dándoles am or y la seguridad de su valor e 
im portancia com o personas.

b. Señalando las injusticias del abuso y hab lando en 
defensa de las víctimas, tan to  en la com unidad de los cre-
yentes com o en la sociedad.

c. Proporcionando un  m inis-
terio hum anitario  y de apoyo a 
las familias afectadas por la vio-
lencia y el abuso, tra tan d o  de 
que, cuando sea posible, tan to  
las víctimas com o los agresores 
tengan acceso al consejo de pro-
fesionales adventistas, o a la red 
de profesionales disponibles en 
la com unidad.

d. A nim ando  a los faculta-
tivos adven tis tas a espec ia li-
zarse y a o frece r u n  servicio  
profesional respaldado  po r la 
iglesia, ta n to  para los feligre-
ses com o para las com un ida-
des circundantes.

e. Ofreciendo  las v irtudes 
del m in iste rio  de la  reco n ci-
liación  cu an d o  el a r re p e n ti-
m ie n to  d e l ag re so r c re a  las 
condiciones para el perdón, lo 
cual posibilita la restauración 
de las relaciones interpersona-
les. El a rrepen tim ien to  siem -
pre incluye la to ta l aceptación de la responsabilidad por 
los errores cometidos, la disposición para hacer restitución 
p o r todos los m edios posibles, y los cam bios que deben  
m anifestarse en la conducta  para elim inar el abuso.

f. Proyectando la luz del evangelio en el perfil de las re-
laciones m arido-m ujer, padres-hijos y otras vinculaciones 
cercanas, y capac itando  a las personas y las fam ilias a 
crecer a la luz de los ideales que D ios tiene para las rela-
ciones interpersonales.

g. G uardándose  con tra  la ten d en c ia  a aislar, ya sea 
en la familia o en la iglesia, tanto a las víctimas com o a los 
agresores, aunque a éstos los responsabilizará firm em en-
te  p o r sus actos.

2. Fortalecer la vida familiar...

a. Ofreciendo para la vida familiar una educación fun-
dam entada en la gracia y que incluya la com prensión bí-
blica de la rec iprocidad, la igualdad y el respeto  indis-
pensable para m antener relaciones cristianas venturosas.

b. Comprendiendo m ejor cuáles son los factores que 
con tribuyen  al desarrollo de la violencia familiar.

c. Tratando  de ro m p er el círculo recu rren te  de vio-
lencia y abuso, practicado por ge-
neraciones en el círculo familiar.

d. Corrigiendo aquellas creencias 
religiosas y culturales sostenidas 
com únm ente que pueden ser usa-
das para justificar o encubrir la vio-
lencia familiar. Por ejemplo, aun-
que los padres son instruidos por 
Dios para corregir en forma reden-
to ra  a sus hijos, esta responsabili-
dad no les da licencia para el uso 
de la c rue ldad  al to m ar m edidas 
disciplinarias punitivas.

3. Aceptar  nue
d ad  m oral de estar alerta a fin de 
ac tuar cuando se p roduce  u n  ca-
so de abuso  — ya sea d en tro  del 
seno de la fam ilia, de la congre-
gación o de la com unidad— , con 

el propósito de sostener que tal 
co m p o rtam ien to  abusivo cons-

titu y e  un a  v io lación de las n o r-
m as de v ida adven tis tas. N i un  
indicador o inform e de abuso de-
bería ser m inim izado. Al con tra-
rio, debe ser considerado con se-

riedad. Para los m iem bros de la iglesia, el perm anecer 
ind iferen tes e insensibles fren te  a este p rob lem a equi-
vale a condonar, p e rp e tu a r  y, posib lem ente, am pliar la 
violencia fam iliar.

Si vamos a vivir com o hijos de la luz, debemos ilum i-
nar las tinieblas dondequiera la violencia familiar se m a-
nifieste en nuestro medio. A unque sería más fácil hacemos 
los desentendidos, debem os velar los unos por los otros.

(Estas declaraciones están basadas en los principios expre-
sados en los siguientes textos: Exo. 20: 12; M at. 7: 12; 20: 
25, 26; M ar. 9: 33-35; Juan 13: 34; Rom . 12: 10, 13; 1 
Cor. 6: 19; Gál. 3: 28; Efe. 5: 2, 3; 6: 4; Col. 3: 12-14; 1 
Tes. 5: 11; 1 T im . 5: 5-8.) *

L a  B i b l i a  i n d i c a  q u e  l a  s e ñ a l

D IS T IN T IV A  D E  L O S  C R E Y E N T E S  SE 
M A N IF IE S T A  M E D IA N T E  LAS B U EN A S 
R E L A C IO N E S  H U M A N A S .
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NOTICIAS 
DEL INSTITUTO 
DE MENDOZA
cs> Entre los días 14 y 15 de mar-
zo, se llevó a cabo el primer retiro 
espiritual de docentes del Institu-
to Adventista Víctor Ampuero Mat- 
ta (IAVAM). El día viernes se inició 
esta actividad, con un culto de ac-
ción de gracias. El orador fue el 
pastor Roberto Pinto, Secretario 
Ministerial de la AAC.

Los temas presentados por el pas-

tor Pinto fueron de profundo con-
tenido espiritual, y gracias a ello, 
los docentes decidieron reconsa-
grar sus vidas al Señor, para que 
este año puedan trabajar de su 
mano cada día, en el aula y fuera 
de ella, para poder llevar a los 
alumnos hasta los pies de nuestro 
Señor Jesucristo. 

cs> Los días 27 y 28 de febrero se 
dictó un curso de capacitación en 
informática educativa para el per-
sonal del IAVAM. Dicho curso fue 
dictado por la profesora Mirta de

Heidenreich, en el aula de infor-
mática de la institución. Los do-
centes aprendieron a manejar dis-
tintos programas educativos, rela-
cionados a su materia, que sin du-
da los ayudará a optimizar su tarea 
docente.—Miguel Novillo, cape-
llán del IAVAM.

Como una manera de extender 
nuestro servicio a la comunidad, 
luego de explicar claramente al Sr. 
Intendente, a la Comisión de Cul-
tura y a los directivos de la FM lo-
cal, en qué consiste el Ministerio

de la Mujer de la Iglesia Adventis-
ta, logré el apoyo y auspicio de to-
dos ellos para poder irradiar, de 
lunes a viernes el micro “Sanos y 
felices”, de la Dra. Marta Bina y 
“Para vivir más y mejor”, del pas-
tor José Plescia. Estos programas 
acompañan una campaña auditiva 
de medicina preventiva, en benefi-
cio de nuestra comunidad. Los 
mensajes de salud son escuchados 
en Hasenkamp y a 80 km a la re-
donda, que es el alcance que tiene 
nuestra FM. Hilda de Müller

A s o c i a c i ó n  a r g e n t i n a  C e n t r a l

COMPARTIENDO UNA 
CENA DE GALA
En la iglesia de General Gutiérrez, 
provincia de Mendoza, se realizó 
una cena de gala con el lema “Com-
partiendo”; El objetivo de la misma 
fue que personas ajenas a la Iglesia 
Adventista, conocieran a Cristo. Para 
ello compartieron un audiovisual so-
bre la vida de Jesús, y el pastor Ubal- 
do Schimpf dirigió unas palabras re-
ferentes al amor de Jesús por noso-
tros. También se pudo compartir es-
te momento con hermanos de otras 
iglesias, las que presentaron distin-
tas partes folclóricas. En total hubo 
una asistencia de 130 personas, de 
las cuales 35 eran de otras denomi-
naciones, o hermanos que habían 
abandonado la Iglesia Adventista y, 
gracias a este cena, ahora están vol-
viendo. Otras personas comenzaron 
a estudiar la Biblia. Agradecemos a 
Dios porque pone en los dirigentes 
de la iglesia, las fuerzas y el deseo de 
trabajar para él. Es un gozo saber 
que puede haber grandes frutos co-
mo resultado del trabajo en conjun-
to.—Elba de González, directora JA.

ASOCIACION 
ARGENTINA DE CONTROL 
DE INFECCIONES
Esta Asociación, filial Centro No-
reste, cuya sede se encuentra en 
Pasaje Vaqueri 70, de Rosario, pro-

vincia de Santa Fe, nos hizo llegar 
la siguiente carta, la que transcri-
bimos en su totalidad, para infor-
mación de todos los hermanos a 
los que les interesa el tema.

Estimado colega.- 

Por la presente queremos llegar a 
cada uno de ustedes para infor-
marles que a partir del 10 de 
enero de este año, hemos forma-
lizado los trámites legales, los 
que nos permiten desarrollar 
nuestras actividades como Filial 
Centro Noreste, de la Asociación 
Argentina de Enfermeros en Con-
trol de Infecciones, y  cuyo área 
de influencia abarca las provin-
cias de Entre Ríos, Córdoba, San-
ta Fe y  30 partidos de la zona No-
roeste de la provincia de Buenos 
Aires.

Aprovechamos esta oportunidad 
para informarles que nuestra 
primera actividad como filial, se-
rá la de llevar a cabo el N  Con-
greso Nacional de Prevención y  
Control de Infecciones, cuyo le-
ma será “Un enfoque distinto”. 
Este congreso se hará desde el 12 
al 14 de octubre del presente año 
en las instalaciones de la Univer-
sidad Adventista del Plata, Liber-
tador San Martín, provincia de 
Entre Ríos.

El temario preliminar será:

1. Aspectos legales en el Control de 
las Infecciones.

2. Vigilancia Epidemiológica en 
Cuidado Intensivo.

3. Arquitectura Hospitalaria des-
de la óptica del Comité de Infec-
ciones.

4. Internación domiciliaria en In- 
fectología.

5. Actualizaciones en SIDA - Medi-
das.

6. Estrés dentro del equipo de sa-
lud.

7. Hantavirus - Dengue - Medidas.

8. Salud plena.

El costo de la inscripción será:

$ 50 para los no socios, a 
pagar hasta el 31 de 
agosto.

$65 para los no socios, a par-
tir del 1° de septiembre.

$30 para los socios, que ten-
gan su cuota al día y  
hasta el 31 de agosto.

$45 para los socios, a partir 
del f  de septiembre.

Oportunamente, les enviaremos
mayor información, pero si eres
socio de nuestra Asociación y  no
regularizaste tu cuota societaria

del año 96-97, estás a tiempo, ya 
que van de agosto a agosto. Si 
quieres formar parte de nuestra 
Asociación, solicita mayor infor-
mación, que con gusto te la en-
viaremos.

Esperamos tu carta, y  anhela-
mos que bagas planes de acom-
pañamos en octubre para ver 
“un enfoque distinto”.—Miguel 
Liemur, Coordinador Filial Cen-
tro Noreste.
En la Universidad Adventista del 
Plata los estaremos esperando pa-
ra inscribirlos, a partir del domin-
go 12 de octubre, a las 17:00. La 
apertura del Congreso será a las 
19:30, en el cual las autoridades 
invitadas tendrán algunas pala-
bras. Luego disfrutaremos de un 
hermoso programa cultural, el 
que finalizará con una cena de 
bienvenida para todos los asisten-
tes. Los seminarios comenzarán 
el Lunes 13, a partir de las 9:00.

Asociación Argentina de Enfer-
meros en Control de Infecciones 

Filial Centro Noreste 

Pasaje. Vaqueri 70 

2000 Rosario 

Santa Fe

Para comunicarse telefónica-
mente o por fax, el número es el 
siguiente: 041-853072, de lunes a 
jueves, de 18a22hs.



Visita a l H ogar d e  N iñ o s en  Villa A n gela , C haco .

VISITA A UN HOGAR 
DE NIÑOS
El pasado 25 de marzo de 1997, par-
te del personal docente y algunos 
padres de alumnos del Instituto Ad-
ventista Vicente López y Planes, de 
la ciudad de Villa Angela, provincia 
de Chaco, hicieron una visita al Ho-
gar Municipal de Niños N° 4 de esa 
localidad, para desearles Felices Pas-
cuas y hacerles entrega de huevos 
de pascuas, confeccionados por 
alumnos y madres del Jardín “Abeji- 
tas Laboriosas”, además de una va-

liosa cantidad de ropa para niños. El 
coro del Instituto, dirigido por la 
profesora Estela de Mleziva, les ofre-
ció hermosas canciones de alaban-
zas a Jesús. El director del estableci-
miento, profesor Vicente Escudero, 
hizo entrega de una revista Paz en 
la tormenta, a cada miembro del 
personal del Hogar de Niños.

Esta visita fue filmada por el canal 
“Cable Color” y difundida para toda 
Villa Angela y otras localidades del 
interior del Chaco—Vicente Escude-
ro, director del Instituto.

A s o c i a c i ó n  A r g e n t i n a  d e l  N o r t e

C o n q u is ta d o r e s  d e l  C lu b  “P ira  Cuá" , d e  L a s T o sc a s , S a n ta  Fe, 
re p a rtiero n  la re v is ta  “P a z en  la T orm enta"  en  e l  d ía  d e  la M adre.

ACTIVIDAD MISIONERA 
EN BARRIO YAPEYU
Estas son algunas de las activida-
des que desarrolla la Iglesia Ad-' 
venusta del Barrio Yapeyú, Co-
rrientes.

1. A través de uno de los lugares 
donde construye el equipo de 
construcciones, integrado por 
hermanos en la actividad misione-
ra, agrupados para asistirse mu-
tuamente y para servir a sectores 
necesitados de la comunidad, en 
forma gratuita.

2. Norma Arévalo, Gladis Espíndo- 
la y Manuela Martínez, prestan ser-
vicio voluntario, cuidando enfer-
mos en el hospital de Corrientes.

3. Mirta Sena y Pabla Acosta, direc-
toras de Dorcas, asisten en barrios

carenciados, donde reparten ro-
pas y cortan el cabello en forma 
gratuita.

ESCUELA ADVENTISTA 
DE CORRIENTES
Con motivo de la finalización de 
1996, los alumnos de todos los 
grados de la Escuela Primaria de 
Corrientes, visitaron a los vecinos 
cercanos a la escuela y distribuye-
ron la revista Paz en la tormenta, 
deseándoles a todos felices fies-
tas.

El recibimiento de las familias visi-
tadas fue muy bueno y todos agra-
decieron el gesto de los niños. Es-
te mismo acto se repitió en dife-
rentes fechas especiales, como 
por ejemplo: en el Día de la Enfer-
mera, Día del Médico, Servidores

Públicos, etc., a quienes los niños 
entregaban la revista agradecién-
doles por el trabajo que realizan 
en bien de la comunidad.

Todo el trabajo es mérito de los 
niños, quienes fueron acompaña-
dos por docentes comprometidos 
con la causa de Cristo —Juan José 
Treiyer, director.

“AVANCEMOS...BAJO 
EL SOL DE JUSTICIA”
Como cierre del 2o Congreso de 
Laicos de la AAN, los hermanos 
que recibieron Biblias en el 1° 
Congreso Laico, y llevaron a una 
persona a los pies de Jesús, tuvie-
ron la oportunidad de entregar 
una Biblia, el estudio bíblico La Fe 
de Jesús y la revista Paz en la tor-

menta, a los laicos que se com-
prometieron a trabajar por otra 
persona, a fin de que acepte a Je-
sús como su salvador personal. 
Cada uno que recibió el material, 
firmó una hoja de compromiso y 
consagración.

CLUB “PIRA CUA”

Un grupo de Conquistadores del 
club “Pira Cuá”, de Las Toscas, 
provincia de Santa Fe, salieron a 
festejar el Día de la Madre y ho-
menajearon a todas las que en-
contraban en las calles de la ciu-
dad entregándoles con mucho ca-
riño la revista Paz en la tormen-
ta. —Lidia Martinazzo, secreta-
ria del club.

H erm an os d e  la Ig le s ia  A d v e n tis ta  d e l  B arrio  Y a p e y ú , C o r r ie n te s ,  
sirv ien do  a la com u n idad .



H erm anas trabajando en  e l  in terior d e  la Escuela Primaria d e  Formosa.

INAUGURAN NUEVO 
EDIFICIO DE LA ESCUELA 
PRIMARIA EN FORMOSA
Con la iniciación del Ciclo Lectivo 
1997, el pasado 10 de marzo, las 
iglesias de la ciudad de Formosa, 
experimentaron el despertar de un 
sueño largamente acariciado: el de 
inaugurar el edificio definitivo de 
la Escuela Primaria Adventista.

Contando, desde hace más de una 
década, con un terreno fiscal adju-
dicado en venta, de 2 hectáreas de 
superficie, con una buena ubica-
ción en el radio urbano de la ciu-
dad, la Iglesia Adventista se había 
fijado varios objetivos para realizar 
en ese lugar. Uno de ellos, cons-
truir un edificio adecuado a las exi-
gencias edilicias escolares y trasla-
dar allí la Escuela Primaria, que 
desde 1988, cuando inició sus acti-
vidades educativas en la ciudad,

dicta clases en las dependencias 
de uno de los templos, con una 
total limitación en lo que respecta 
a espacio, capacidad y funcionali-
dad.

En principio, la concreción de es-
te primer objetivo se vio frustrado 
por la realidad local. Congregacio-
nes no muy grandes, con escasa 
capacidad para generar fondos, y 
un proyecto ambicioso, aparente-
mente imposible de realizar por 
su magnitud.

Lo que seguidamente se informa, 
comenzó hace algo más de 5 años, 
cuando en una aventura de fe, se 
iniciaron formalmente algunos tra-
bajos de construcción, que en el 
devenir del tiempo y de manera 
alternada, se suspendían o reanu-
daban, de acuerdo a las posibilida-
des financieras de la hermandad.

Con el correr de los años, se fue-
ron implementando tareas de lim-
pieza del terreno, forestación, par- 
quización y otros trabajos acceso-
rios, mayormente vinculados al 
predio, y muy poco con relación a 
la construcción.

A comienzos de 1996, gracias al 
espíritu de trabajo, al esfuerzo físi-
co y financiero de la feligresía y a 
las donaciones de algunos amigos, 
se inauguró el Jardín de Infantes, 
que impuso presencia educativa 
en el lugar. Quedaba ahora termi-
nar el resto del edificio, que por 
cuestiones legales, relativas al do-
minio del inmueble, comprometía 
a la Iglesia a trasladar la totalidad 
de la escuela,-para 1997.

1996 pasó rápidamente, y a pesar 
del empuje y entusiasmo de la 
Iglesia, los trabajos avanzaron muy 
lentamente. Es así que llegó 1997 y 
sorprendió a todos con la obra in-
conclusa y sin contar con más re-
cursos que la confianza en Dios y 
la seguridad de sus promesas. Aho-
ra quedaba solamente ejercitar la 
fe y esperar el cumplimiento de 
“no te dejaré ni te desampararé”. 

En estos momentos críticos, cuan-
do como hombres se pierde toda 
posibilidad de hacer algo, se hace 
evidente la intervención divina.
Un tiempo atrás se había solicita-
do una audiencia con el goberna-
dor de la provincia, la cual fue 
concedida para los últimos días 
del mes de enero. En la misma se 
expusieron al magistrado las ur-

gentes necesidades monetarias, 
haciéndole notar la inminencia 
del tiempo. Como resultado de 
esta entrevista, tres días más tar-
de, mediante un decreto, el Poder 
Ejecutivo otorgó a la Iglesia Ad-
ventista un subsidio por un mon-
to elevado, que era precisamente 
la cantidad que se necesitaba para 
terminar la obra.

El día de la inauguración fue una 
sorpresa ver que se hicieron pre-
sentes, no sólo el gobernador, si-
no también el vicegobernador, to-
dos los ministros provinciales, le-
gisladores y otras altas autorida-
des. De ese acto es bueno hacer 
notar el hecho más importante 
para la Iglesia Adventista: desde 
nuestra Escuela, oficialmente se 
inauguró el Ciclo Lectivo 1997 pa-
ra las escuelas de la modalidad 
privada de toda la provincia de 
Formosa.

¡Gracias a Dios por tantas bendi-
ciones recibidas en tan corto tiem-
po! Y gracias por enseñarnos a 
confiar en El, pues de quienes 
confiábamos y estábamos espe-
rando ayuda, no la recibimos, mas 
de quienes no creíamos que po-
díamos obtener algo, recibimos lo 
necesario para llegar hasta el fin. 
Bien dice el profeta Isaías: “y ex-
tranjeros edificarán tus muros y 
sus reyes te servirán”—Abel Da-
niel Peralta, secretario de Comu-
nicación de las iglesias de For-
mosa.



Capitán d e  C o rb e ta  E nrique B u n sen  b a u tiza d o  p o r  e l  P a s to r  
Eduardo P ereyra .

¿SABIA USTED QUE...
• “ ...La Escuela Primaria de Vied- 
ma, Río Negro, cuenta con cuatro 
grados y una población escolar de 
64 alumnos?. En 1996, tenía sola-
mente 27 alumnos. Este milagro 
fue posible, entre muchas tareas, 
gracias al colportaje de los herma-
nos para inscribir alumnos. 

• “...La Escuela Primaria de Gene-
ral Roca, cuenta con 4 grados y 
Preescolar, y asisten allí 100 alum-
nos?. Durante 1996, la escuela te-

nía 60 alumnos y en 1995 contaba 
con 29. Queremos agradecer y 
destacar la participación de los 
hermanos, quienes realizan una 
Semana de Oración por mes, para 
rogar a nuestro Señor por la mar-
cha de la escuela.

( • “...Dentro del programa distrital 
de apoyo, un equipo de trabajo 
integrado por miembros de varias 
iglesias, está construyendo el 
templo del Barrio Cordón Colón 
en la ciudad de Neuquén?—HR..

M i s i ó n  A r g e n t i n a  d e l  S u r

LOGROS DE 
MISION GLOBAL
Los hermanos de Trelew, y con el 
apoyo de su pastor, Omar Gimé-
nez, realizaron una distribución de 
ropas en Camarones, el cual está 
siendo evangelizada. En dicha oca-
sión se entregaron 1.200 prendas 
de vestir. La ciudad de Camarones 
recibió el evangelio en el año 1996 
y un grupo de 30 hermanos ya se 
estableció en ese lugar .—Omar Gi-
ménez, pastor distrital.

ADRA-OFASA EN VIEDMA
En un acto llevado a cabo en un 
salón de la Iglesia de Viedma, pro-
vincia de Río Negro, las autorida-
des municipales verificaron la lle-
gada de 20 fardos de ropa, a fin de 
que ADRA realice el trabajo en los 
barrios más afectados de dicha 
ciudad. Participaron el Secretario, 
de Gobierno, Sr. José Foulkes; el 
Secretario de Acción Social, Sr. 
Humberto Iglesias; la Directora de 
Acción Social Solidaria con la In-
fancia, Sra. Beba Ramos; y el direc-
tor de Junta Vecinal, Sr. Mario Mo-
rón. Los hermanos de la Iglesia de 
Viedma entregarán la ropa conte-
nida en los fardos, en los barrios 
Lavalle e Inalauquén, que consta 
de mil dieciséis viviendas. Tam-
bién los jóvenes realizaron una 
campaña de recolección de ropas

en ios comercios y barrios de la 
ciudad, para sumarse a este acto 
solidario .—Oscar Madonado 
(OM), pastor distrital.

RELACIONES PUBLICAS 
DE LA IGLESIA 
DE VIEDMA
El jueves 24 de abril pasado, en 
Viedma, provincia de Río Negro, 
se realizó una cena organizada por 
el pastor distrital, Oscar Maldona-
do, haciendo referencia a las activi-
dades de ADRA en esa provincia. 
Entre las numerosas autoridades - 
provinciales, asistieron a la misma 
el vicegobernador, Sr. Bautisma 
Mendioroz; la Sub Secretaria de 
Acción Social y Desarrollo, Sra. 
Nancy Graciela Paolini; el director 
general de Acción Social, Lie. Juan 
Carlos Peña; la coordinadora de 
comedores comunitarios provin-
ciales, Lie. Clelia Rodríguez y el di-
rector general de Promoción Fami-
liar, Dr. Alejandro Betelú. Asistie-
ron además, diversas autoridades 
de la intendencia de Viedma.

De nuestra Iglesia estuvieron pre-
sentes, entre otros, el pastor Car-
los Morales, director de ADRA de 
la Unión Austral, el pastor Carlos 
Hein, presidente de la MAS, el pas-
tor Eduardo Pereyra, director de 
ADRA de la MAS, y otros pastores 
de distritos cercanos.—OM.

INICIO DE LAS CLASES 
EN VIEDMA
Por la gracia de Dios, el Instituto 
Ramos Mejía, de Viedma, provin-
cia de Río Negro, inició las clases 
el pasado 10 de marzo. En esta 
oportunidad, el Secretario de Go-
bierno, Prof. Juan Carlos Valles, di-
rigió palabras a los niños y a los 
padres presentes. El visitante visi-
tó el establecimiento en represen-
tación de la Legislatura Provincial, 
ya que el vicegobernador, Sr. Bau-
tista Mendioroz, donóla pintura 
para dos aulas, el salón de actos y 
el pasillo de acceso.—HR.

DE CAPITAN DE CORBETA 
A SOLDADO DE JESUS
Enrique Bunsen tuvo la oportuni-
dad de conversas sobre las verda-
des bíblicas con el chofer de un 
Ministro, en el Perú. Al pertenecer 
a la Marina de Guerra, fue enviado 
a la Argentina. En sus muchas ocu-
paciones en la Base Naval Puerto 
Belgrano, pasó el tiempo, hasta 
que un sábado, caminando por la 
calle Rivadavia, de Punta Alta, se 
encontró con la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, y decidió entrar. 

Desde ese momento comenzó a 
estudiar las doctrinas bíblicas con 
la hermana Olinda de Márquez. En 
su conversión tan genuina, no só-
lo decidió bautizarse, sino que co-

menzó a estudiar con una persona 
de la Base Naval, quien continúa 
estudiando. El hermano Enrique 
Bunsen fue bautizado por el pas-
tor Eduardo Pereyra el Io de febre-
ro de 1997.

CAMPAMENTO 
EN PEUMAYEN
Desde el 15 de marzo del año en 
curso, nuestro campamento en 
Peumayén cuenta con los servi-
cios de Alba y Nicolás Morán, el 
matrimonio que vivirá allí para 
cuidar nuestro predio y atender a 
las familias y grupos que se alojen 
en ese lugar. Peumayén es un lu-
gar que sirvió de marco para mu-
chas conversiones, y sin dudas los 
cuidadores desarrollan allí un ver-
dadero ministerio. Oremos para 
que con la ayuda de Dios, Alba y 
Nicolás puedan desarrollarlo.— 
Horacio Rizzo (HR), director de 
Comunicación de la MAS.

M atrim onio M orán. N u evos  
cu id a d o re s  d e l  cam pam en to .



EL ESPIRITU SANTO 
DESCENDIO COMO 
PALOMA
“Pertenecíamos a la Iglesia Pente-
costal. Por alguna razón, no nos 
sentíamos satisfechos con el cono-
cimiento bíblico que teníamos. Fue 
por ello que nosotros y otra familia 
amiga comenzamos a orar, pidien-
do recibir mayor luz de la verdad. 
Cierta tarde, en que mi esposo y yo 
orábamos a la puerta de nuestra 
humilde casa, notamos que, extra-
ñamente, una paloma muy blanca

DE DIOS... EN MISION  
GLOBAL
Me refiero a la extraña obra de Dios, 
porque utilizó a un niño sordomu-
do de seis años de edad, para atraer 
a personas a las reuniones de Sema-
na Santa, que se celebraron en la lo-
calidad de Colonia Raúl Peña, de-
partamento de Itapúa. Angel, tal es 
el nombre del niño, asistió fielmen-
te a estas reuniones, y aunque im-
pedido de escuchar, absorbió con 
su mirada atónita, todos los movi-
mientos y actividades de los diri-
gentes. Encantado, acompañó al 
grupo, día tras día.

Cuando se produjo la consabida 
procesión de Semana Santa, en la 
que se lleva en alto la imagen de Je-
sús, el pequeño Angel se abstuvo de 
participar en ella. Evidentemente, 
impresionado por el Espíritu Santo, 
hizo entender a su madre y sus her-
manos, valiéndose de su lenguaje 
basado en señas, que ellos tampoco 
debían formar parte de ese ritual, 
en el que no se encontraba la pre-
sencia de Dios. Los vecinos de la zo-
na fueron observando y captando la 
firme decisión de este niño. Algu-
nos de ellos, al ser invitados a unir-
se al grupo que se congregaba en la 
casa de una familia adventista, im-
pactados por el ejemplo de Angel, 
decidieron acudir.

pasó en medio de nosotros y se 
detuvo en la ventana. Desde allí 
voló hasta situarse en la cabecera 
de la cama. Mi hija más pequeña 
intentó atraparla, pero no pudo. La 
paloma pasó toda la noche dentro 
de la habitación, en un rincón del 
techo alto e inaccesible. Al desper-
tar la mañana, salió, se elevó hacia 
el cielo y comenzó a revolotear en 
círculos sobre la casa. Siete veces 
repitió este insólito hecho, volan-
do luego en línea recta hacia algu-
na dirección. Me pregunté qué

De las once personas que se con-
gregaron, en la actualidad, nueve 
estudian la Biblia y están preparadas 
para un futuro bautismo. Si noso-
tros aliamos la Palabra de Dios.... 
“las piedras y los mudos habla-
rán”.—Vidal Flores (VFj, pastor dis-
trital.

INFORME DE MISION 
GLOBAL 2000
He aquí el primer informe financie-
ro qüe la Misión Paraguaya presen-
ta, en relación con Misión global 
2000, junto a los logros obtenidos 
hasta la fecha.

A partir del mes de marzo de 1997, 
tuvimos el gusto de iniciar un plan

mensaje nos podría traer este he-
cho sorprendente. Doce días des-
pués, desde ese mismo punto, lle-
gó un joven de nombre Egidio Aya- 
la, quien nos trajo el conocimiento 
que faltaba y por el cual habíamos 
orado”. Estas mismas personas, a 
pesar de la tenaz oposición: que su-
frieron por parte de la comunidad 
pentecostal de la zona, edificaron 
más tarde, una hermosa apilla en 
el mismo patio de su casa. En este 
templo erigido con amor y profun-
da convicción, se reunieron en un

de trabajo de tiempo completo en la 
loalidad de ITAMOROTA, departa-
mento de Paraguarí, con el auxilio 
del hermano Máximo Chamorro, así 
como una labor de tiempo parcial, 
con la cooperación del hermano 
Adriano Martínez. Maravillosos, has-
ta hoy, han sido los resultados: Más 
de 60 estudios bíblicos y 15 perso-
nas preparándose para el bautismo. 
Desafortunadamente, sin embargo, 
aún no tenemos dónde congregar-
los. Ellos ansian y reclaman un lugar. 

En el departamento de San Pedro, 
por otra parte, se han formado dos 
hermosos grupos compuestos por 
un total de 100 personas. A ellos se 
sumó el interés puesto de manifies-

principio, quince asistentes. El sá-
bado 10 de mayo se bautizaron 
seis personas más, y otras diez 
aceptaron el llamado para un pró-
ximo bautismo. Esta iglesia se lla-
ma “Iglesia Adventista del Séptimo 
Día Paloma Blanca” (en guaraní: 
Pycasú Moroti).

Esta experiencia ocurrió en el ais-
lado paraje de Barana, distrito de 
Itapúa Poty, en el departamento 
de Itapúa. “Y les dijo: Bienaventu-
rados los que oyen la Palabra de 
Dios, y la guardan”.—VE

to por los integrantes de una con-
gregación indígena. Hemos hecho 
arreglos con el hermano Juan Pire-
lli, oriundo de Pedro Juan Caballe-
ro, para que atienda esa zona, los 
días viernes y sábado.

Resulta imperiosa la construcción 
de capillas en las localidades de 
Santa Rita, Villa Elisa, Minga Guazú, 
Presidente Franco, Saltos del Gua-
ría, Paso Gíiembe, Santa Clara, Co-
lonia Libertad, Edelira, Trinidad y 
María Auxiliadora. Todos estos luga-
res están insertos en el marco de 
Misión global. Corresponden a pa-
rajes en los que hay hermanos e in-
teresados que se están reuniendo, 
pero no poseen templos.

ENTRADAS PACTO MISION GLOBAL SALIDAS PACTO MISION GLOBAL
MES Guaraníes Hermanos

comprometidos
MATERIAL Guaraníes

Enero 1997 2.602.000 260 1.500 Biblias y 1.084 Est. Bíblicos 8.143.460

Febrero 1997 3.369.000 337 4 Instructores Laicos 5.175.000

Marzo 1997 5.454,100 545 Viajes Instructores Laicos 350.000

Encuentro Laicos 628.880 Materiales para Misión Global 258.250

Vitalina Luque 4.250.000 1.070 Bib, 1506 Est. Bíb., 33 Videos 2.245.000

Abril 1997 6.020.445 602

Aporte SEHS - MP 9.753.083

TOTAL ENTRADAS 
30/04 de 1997

32.077.508 TOTAL SALIDAS al 30/04/97 28.431.510

SALDO AL 30/04/97: 3.645.998 guaraníes S I S
N U E S T R O  B L A N C O  DE M I S I O N  G L O BAL. . . . .  . . .  - . . . - . . . ................... ....

>- 2.000 hermanos comprometidos con 10.000 >■ 20 nuevos lugares de culto >• 1.000 bautismos
guaraníes mensuales de pacto

MI S I ON PARAGUAYA



NOTICIAS MISIONERAS 

▲ Plan de cinco días para De-
jar de Fumar: Desde el 28 de oc-
tubre y hasta el Io de noviembre, 
se llevó a cabo un plan antitabá- 
quico en el salón del Rotary Club 
de Las Piedras. Estuvo conducido 
por el pastor David Brinkhaus, y 
por el pastor Rubén Balaguer. Co-
laboró además la Dra. Ruth Brink-
haus de Rey. Debemos destacar la 
marcada participación, no sólo 
de los rotarios que ofrecieron ♦

pudo hacer por mí en los años 
que fumaba, lo hicieron ustedes 
en tan sólo cinco días”. En estos 
momentos este hombre con su fa-
milia está estudiando la Biblia con 
el pastor, ya que a pesar de que él 
es sacerdote Aarónico, tiene mu-
chas dudas con la doctrina mor- 
mona.

▲ Plan de cinco días para el 
control del Estrés: Se llevó a ca-
bo en el salón del Centro Comer-
cial de Canelones, desde el 11 al 15 
de noviembre. Estuvo dirigido ♦ Plan d e  c in co  d ía s  pa ra  e l  c o n tro l d e l  E s tré s  en  C an elon es.

MI S I ÓN URUGUAY A

gratuitamente su salón, sino tam-
bién del Club de Leones. Ambas 
instituciones se unieron para apo-
yamos con la publicidad. Los jóve-
nes del Rotaract repartieron unos 
siete mil volantes, y contrataron 
publicidad callejera, durante seis 
horas. La feligresía de la iglesia, 
distribuyó mil invitaciones. Esta 
experiencia nos indica que cuan-
do nos abrimos hacia los demás, 
solicitando colaboración en nues-
tros proyectos, rompemos así con 
nuestro “cascarón” y las bendicio-
nes de Dios son mucho más abun-
dantes. Algunos de los ex fumado-
res asisten ahora al culto de'ora-
ción de la iglesia. Entre ellos, un 
miembro activo de la iglesia de los 
Mormones, desde hace 20 años, 
dio su testimonio diciendo a los 
hermanos: “lo que mi iglesia no

por el pastor Rubén Balaguer y 
por los doctores Mario Vilar y Da-
vid Brinkhaus. Casi 60 personas 
por noche participaron de las 
charlas con gran interés. Aparte 
de haber logrado hacer un par de 
notas en los canales de televisión 
de esta ciudad, en esa misma se-
mana, el conductor de un progra-
ma cultural del canal 2, dedicó to-
do su espacio al tema del estrés, 
invitando a participar al Dr. Brink-
haus y al pastor Balaguer, los cua-
les hablaron ampliamente del en-
foque médico y espiritual, durante 
media hora. Los participantes que-
daron tan interesados en conti-
nuar con las charlas, que ahora 
asisten una vez a la semana a la 
reunión que se realiza en el tem-
plo de Canelones, los días martes. 
El conductor de otro programa
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del Canal 2, invitó al pastor Bala-
guer para que presentara este cur-
so en su programa en el mes de 
diciembre. De ese modo, se hará 
una síntesis del mismo, durante 
cinco días.

▲ Curso de Cocina Vegetaria-
na: Desde el 26 al 28 de noviem-
bre se llevará a cabo este curso en 
el salón del Club de Leones, de la 
ciudad de Las Piedras, en plena 
zona céntrica. Estará conducido 
por la hermana Elsa de Seco, y las 
hermanas de la iglesia de Las Pie-
dras.

▲ Periodista se interesa por 
nuestras actividades: El direc-
tor de la revista La Región, de la 
ciudad de Las Piedras, Sr. Wilson 
Rodríguez, a raíz del testimonio 
de un hermano de la Iglesia, se 
puso en contacto con el pastor 
Rubén Balaguer, a fin de ofrecer 
la revista para publicar gratuita-
mente las actividades que la Igle-
sia realiza, en favor de la sociedad. 
Además, se interesó por conocer 
el Instituto Adventista del Uru-
guay (IAU), para dar a conocer 
sus actividades y su estilo de edu-
cación. La revista es leída por más 
de siete mil personas. Este perio-
dista, solicitó al pastor Balaguer, 
el libro El gran conflicto, ya que 
tiene inquietudes espirituales, da-
do a que es un lector de la Biblia,

y tiene el hábito de orar cada día, 
aunque no pertenece a ninguna 
denominación. En una entrevista 
que mantuvo en su a sa  con el 
pastor Balaguer, declaró que él 
acepta el día de reposo verdade-
ro, y que desea comenzar a guar-
darlo. Así como Wilson, ¿Cuántos 
adventistas anónimos habrá en el 
mundo, que tan sólo aguardan 
entrar al redil del Señor?

A Grupo de Vista Linda - No-
table testimonio del distrito 
IAU: Desde hace varios años, al-
gunos hermanos de esa zona cer- 
a n a  a Las Piedras, comenzaron a 
reunirse en la casa del hermano 
Juan Cantou. Aunque eran muy 
pocos, decidieron transformar el 
living comedor de la casa, en un 
templo. Colocaron bancos, un 
pulpito, una cartelera para anun-
cios y fotos, un televisor y un vi-
deo para sermones y estudios bí-
blicos, que agregó el hermano 
Cantou, quien además preparó 
un gran a rte l que colocó al fren-
te de su casa y donde anuncia los 
días de culto, con sus horarios, y 
los programas radiales “Crecien-
do Juntos”, y “Nuevos Horizon-
tes”.

Gracias al notable espíritu misio-
nero de este hermano y de algu-
nas hermanas que colaboran con 
él, el grupo creció de tal manera,Plan d e  c in c o  d ía s  pa ra  d e ja r  d e  fum ar en  la s  P ie d ra s .



S em an a  d e  ora c ió n  en  S a lto , U ruguay.

que hace poco fue necesario de-
rribar una pared, para ampliar el 
salón en el cual actualmente se 
reúnen alrededor de treinta her-
manos, cada sábado. En el patio 
funciona la escuela sabática de ni-
ños. El hermano Cantou trasladó 
su cocina a un dormitorio que no 
usaba, a fin de poder ampliar el li-
ving comedor y declaró: “Si la con-
gregación sigue creciendo, derriba-
remos otra pared”. Esto también es 
Misión global—Rubén Balaguer, 
pastor distrital.

EL TRABAJO MISIONERO 
DE UNA JOVEN
Laura Vasconcellos, directora del 
culto joven de la iglesia de Fray 
Bentos, Paysandú, se había pro-
puesto llevar dos almas a los pies 
de Jesús en el Festival de Siembra y 
Cosecha de 1996. Pero terminado 
el festival, no pudo concretar ese 
amado deseo y este año fue a estu-
diar al IAU. Sin embargo, continuó 
con su trabajo durante todo el ve-
rano y el 22 de marzo concretó su 
anhelo y se bautizaron 4 jóvenes 
que ella había preparado. Tres de 
ellos eran sus primos y una joven 
amiga del secundario. A pesar de 
estar estudiando en el IAU, conti-
núa su trabajo misionero y está 
preparando para el bautismo a dos 
personas, y cuatro más están asis-
tiendo a la iglesia, esperando com-
pletar los estudios bíblicos para 
bautizarse. ¡Amén!—Iván Xavier 
González, pastor distrital.

EN SALTO, UN SUSTO... 
UNA ESPERANZA... ¡UN 
MILAGRO!
¡Qué susto que recibió María Lour-
des! Pero esta vez, se transformó 
en algo mucho más grave, porque 
fue tal vez por este incidente, a sus 
jóvenes 14 años de edad, que se le 
despertó una enfermedad que la 
perjudica en los mejores años de 
su juventud. Lo médicos dijeron 
que eso pudo ser lo que disparó 
en ella una muy triste enfermedad: 
Esquizofrenia.

Con el transcurrir del tiempo, la en-
fermedad fue mostrando todos sus 
más oscuros rincones. María Lour-
des comenzó con problemas de in-
continencia en su cama, echando 
espuma por la boca, y pudiendo 
dormir sólo bajo el efecto de fuer-
tes tranquilizantes. Sin embargo, el 
sueño era intranquilo y con queji-
dos tan fuertes, que llegaba a des-
pertar a sus padres. Reunidos los 
psiquiatras en Montevideo, dieron 
su triste veredicto: el caso era irre-
versible, incurable, y se iría agravan-
do de tal forma, que pronto sería 
imposible tenerla en la casa. Según 
los profesionales, era uno de los ca-
sos más severos que se registraban 
en el Uruguay.

Llegan a ser 24, los comprimidos 
por día que le deben administrar a 
María Lourdes, para que sea posi-
ble contenerla, y no sin grandes di-
ficultades, porque también se ha-
bía tornado violenta y un peligro

para ella misma y sus padres, quie-
nes debían pasar noches en vela, 
con la desesperante frustración de 
no poder hacer nada para que las 
cosas tuvieran un cambio, para lo-
grar ser felices y en paz. ¿Cuántos 
años podrían soportar así? ¿Hasta 
cuándo la salud de sus angustiados 
padres soportaría semejante carga 
diaria?

Y, como si esto fuera poco, una en-
fermedad que generalmente se evi-
ta nombrarla, golpeó y agravó la si-
tuación de la salud de María Lour-
des, y sus padres se estaban enfer-
mando con ella.

Ellos le hablaban siempre del Jesús 
que conocían, le hablaban de la Bi-
blia, del Dios de amor que todo lo 
puede, y aunque eran decenas las 
personas que sus padres habían ga-
nado para el Señor, tenían un dra-
ma en su casa, que ni las más fer-
vientes oraciones estaban pudiendo 
resolver, sólo la esperanza de la se-
gunda venida de Jesús, podía ser 
un paliativo para el dolor.

Pero un día, María Lourdes, esti-
mulada por sus padres adventistas, 
decide dar un salto de fe, testificar 
públicamente de su confianza en 
Jesús, bautizarse y formar parte del 
Pueblo de Dios. ¿Sería correcto ha-
cerlo en ese estado de salud? ¿Có-
mo reaccionaría ante esta expe-
riencia emocional? ¿Tendría senti-
do bautizarla?

El bautismo de María Lourdes no 
tuvo nada de especial, ni especta-
cular. Sin embargo, una tímida y ' 
sincera sonrisa se dibuja en su ros-
tro, mientras le hacen entrega de 
su certificado de bautismo. Cuan-
do llega a su casa, se baña y se 
acuesta a dormir, como siempre.

Pero el susto ahora se lo llevan sus 
padres, porque duerme toda la no-
che, y si no la despiertan para al-
morzar al día siguiente, seguía dur-
miendo. A cada rato iban a escu-
charla respirar, para ver si nada 
malo estaba ocurriendo, pero todo 
estaba bien. Sólo que el sueño de 
María Lourdes se veía diferente, no 
era nervioso y sobresaltado, como

siempre. Era sereno, profundo y 
feliz. Por varios días durmió de esa 
forma. Y un descanso profundo en 
Jesús está dando un excelente re-
sultado.

El médico de cabecera no creía que 
Dios podría hacer algo por ella. Pe-
ro María Lourdes no pensaba lo mis-
mo. Después de 24 años de deses-
peración y 24 comprimidos diarios, 
hoy sólo toma 2 comprimidos por 
día, ya que los médicos no ven que 
necesite más que eso, y por supues-
to, a Jesús en su corazón.

El padre de María Lourdes fue a 
ver al médico y le explicó la causa 
de la inexplicable mejoría de su hi-
ja. En cada consulta, el galeno le 
repite esta mínima medicación, y 
sus padres le repiten al profesional 
la medicación espiritual: el compri-
mido de los siglos, la tableta de la 
esperanza, la cápsula de la felici-
dad en Jesús. La medicación le está 
dando un buen resultado a este 
Tomás de la medicina mental, 
quien metió su mano en el costa-
do, y no pudo más que creer.

También cambió la mirada de Ma-
ría Lourdes. Sus ojos muestran 
otra cosa, algo que sólo mirándola 
y conociendo algunos detalles, se 
puede llegar a comprender.

¡Qué hermoso es ser adventistas! 
Vale la pena confiar en Jesús. De 
cuántas cosas nos puede curar to-
do lo que está encerrado en una 
simple ceremonia bautismal. ¡A 
Dios sea la gloria!—Edgardo Fun-
gi, pastor distrital.

MINISTERIO 
DE LA MUJER
Por iniciativa de las hermanas de la 
Iglesia de Río Branco, se reúnen 
todos los días, de mañana y de tar-
de, para orar por los motivos que 
cada una presenta, estudiar la Bi-
blia y la lección de la Escuela Sabá-
tica. Con mucha alegría Blanca 
nos cuenta que su esposo, por el 
cual estuvieron orando, está ha-
blando del deseo que tiene de 
unirse a la iglesia en un próximo 
bautismo. Daniel Narge, pastor 
distrital



A b u s o  Se x u a l  
d e  M e n o r e s

D ec la ra c ió n  acerca de este  f lage lo  social

El abuso  sexual de los m enores o cu rre  cuando  
una persona m ayor o más fuerte  hace uso de su 
poder, au to ridad  o posición de confianza para 
co m p ro m ete r a un a  cria tu ra  en  alguna activ i-

dad sexual. C ualqu ier relación de tip o  sexual en tre  un  
m enor y u no  de los padres, u n  herm ano  u  o tro  m iem -
bro de la familia (como el padrastro, la madrastra o un tu -
to r legal) es incesto.

En los países donde el tem a  fue estud iado  perm itió  
descubrir que una de cada tres niñas y uno  de cada once 
n iños su frieron  abuso  sexual an tes d e  los 18 años. En 
más de la m itad  de los casos, el abuso se rep itió  ya sea 
p o r  un  tiem p o , d u ra n te  algunos m eses o p o r  m uchos 
años. T am bién  se descubrió  que la com unidad  cristiana 
no es inm une a este p rob lem a.

Los abusadores sexuales generalm ente son hom bres 
de todas las edades, nacionalidades o posición socio-eco-
nóm ica. F recuen tem ente son casados y tienen  hijos, tie -
nen em pleos respetables y hasta son asiduos asistentes a 
la iglesia. Es com ún que con vehem encia nieguen su con-
d uc ta  abusiva* rehusándose a acep tar q u e  sus acciones 
constituyen un  problem a, racionalizando su com porta-
m ien to  o sim plem ente cu lpando a o tra  persona.

Por este asunto m uchos culpan al estrés, a su pro fun-
da necesidad de sentir apoyo y afecto, a una relación se-
xual inadecuada e ind iferen te con su esposa, a los efec-
tos del alcohol y /o a un  lapso en su estabilidad mental. Sin 
embargo, la m ayor parte de las autoridades en la m ateria 
concuerdan en que el problem a real del abuso sexual de 
m enores está m ás relacionado con el deseo de po d er y 
contro l que con el sexo. A unque  es verdad  que m uchos 
de los abusadores m uestran  inseguridades enraizadas en 
una baja autoestim a, n ingún  prob lem a debe ser acep ta-
do com o una excusa para  el abuso sexual de u n  m enor. 
Es un  m ito  que la conduc ta  insinuan te o seducto ra  de 
un  m enor em puje  al agresor a abusar de él.

El abuso sexual de m enores tiene un efecto devastador 
sobre las víctim as, po rque influye p rofundam ente en la 
m anera com o los agraviados piensan, sienten y se condu-
cen durante y hasta m ucho después de que cesa el abuso. 
F recuentem ente produce una am plia gama de dificulta-
des emocionales, de la conducta y en las relaciones in ter-
personales, las cuales im piden  el desarrollo norm al del 
pequeño. Las víctimas del abuso pueden desarrollar tras-
tornos sico-somáticos, perturbaciones de la personalidad 
o com portam ientos autodestructivos, y/o sentimientos de 
baja autoestim a, tem or, aislamiento, ira, culpa, vergüen-
za y depresión. Con frecuencia tienen dificultad para for-
m ar relaciones estrechas o íntimas, y frecuentem ente de-
sarrollan una visión distorsionada de Dios y de los demás. 
A largo plazo, el abuso sexual puede llevar a rom per con 
el m atrim onio y la familia, conducir a la vagancia, la dro- 
gadependencia, la prom iscuidad, la prostitución, las en-
ferm edades m entales y hasta el suicidio.

La educación  preventiva, adecuadam ente adaptada 
a cada nivel de desarrollo, es esencial. Luego que el abu-
so ocurre, la clave para la recuperación  del traum a es la 
intervención oportuna de profesionales debidam ente ca-
pacitados. Los efectos a corto  y a largo plazo pueden  re-
d u cirse  cuan d o  se b u sca  o rien tac ió n  pro fesional para 
ayudar a las víctim as a m anejar sus sentim ientos altera-
dos p o r causa del abuso.

C uando  D ios creó a la fam ilia hum ana y estableció 
el m atrim onio, cuya institución está basada en el am or y 
la confianza m u tu a  en tre  un  hom bre y una m ujer. Este 
tip o  de relación  es todavía el fu n d am en to  básico para 
una familia estable y feliz, en la cual se protege y enalte-
ce la dignidad, el valor y la personalidad de cada uno de 
sus m iem bros. Cada hijo, sea hom bre o mujer, debe con-
siderarse com o un  don de Dios. A  los padres se les da el 
privilegio y la responsabilidad de alim entar, proteger y 
cuidar físicamente de los hijos que Dios les confió. Los re-



toños deben  poder honrar, respe tar y confiar en sus p a-
dres sin correr el riesgo del abuso.

La Biblia co n d en a el abuso  sexual en  los té rm in o s 
m ás enérgicos, y considera com o u n  acto de traición  y 
una b ru ta l violación de la personalidad cualquier in te n -
to  de confundir, em pañar o denigrar los lím ites p e rso -
nales, generacionales o de sexo a través de un  com porta-
m iento  sexual abusivo. La Biblia tam bién condena abier-
tam en te  el abuso del poder, de la autoridad y de la posi-
ción de responsabilidad, p o r cuanto  esto produce un  im -
pacto  en la base de los sen tim ien tos m ás ín tim os y p ro -
fundos de las víctim as acerca de sí m ism as, de los d e -
más, de D ios y, tam bién , p o rque  destruye su capacidad 
de am ar y confiar. Jesús usó u n  lenguaje m uy  enfático 
para condenar la acciones de cualquier persona que u ti-
liza las palabras o las acciones con el p ropósito  de hacer 
caer a niños en sus redes.

básicas que perm itan  a las víctim as, d irectas e indirec-
tas del abuso sexual, es tab lecer relaciones apropiadas 
con consejeros profesionales cristianos y con los centros 
de p ro tección  al m enor para proporcionar los informes 
correspondien tes, para que con su capacitación profe-
sional y au toridad  puedan  asistir a las víctim as del abu-
so y tam b ién  a sus familiares.

5. Establecer pau tas/reglam entos con el propósito  de 
orientar a los líderes de la iglesia en su responsabilidad de 
hacer que los agresores den cuenta de sus actos, y para 
que adm inistren  la disciplina en  form a apropiada.

6. A poyar  la educación y la preparación de las fami-
lias y de sus m iem bros...

a. M odificando  las creencias religiosas y culturales, 
las cuales, po r ser populares, puedan  ser usadas en algu-
nos países para justificar o encubrir el abuso sexual de 
m enores.

C reem os que la iglesia tiene  la obligación m oral de 
participar activam ente en la prevención del abuso sexual 
de los m enores. El m in is te rio  q u e  se nos en co m en d ó  
tam b ién  com prende la ta rea  de asistir, ta n to  a la v íc ti-
m a del abuso com o al abusador y a sus familias, en  un  
proceso de curación y rehabilitación, y, adem ás, exigir 
que los agresores, p rincipalm en te si son servidores de la 
iglesia o líderes laicos cuya ta rea  exige confianza es-
p iritual, se responsabilicen  de m an ten e r u n  co m -
po rtam ien to  acorde con su investidura.

Como iglesia tenemos la responsabilidad de:

1. Escuchar y creer a las víctim as que sufrieron 
abuso sexual. Los estudios indican que sólo un  por-
centaje irrelevante de niños puede in ten tar fraguar 
un a  historie de esta naturaleza. En la m ayor parte  
de las situaciones, dichas criaturas no tie -
nen la experiencia ni el lenguaje para in-
v en ta r m en tiras acerca del co m p o rta -
m iento sexual.

2. Inform am os d eb idam en te  acerca del 
abuso sexual y el correspondien te im pacto  
en la p ropia congregación.

3. Ayudar a los ministros y laicos a reco-
nocer las señales de advertencia del abuso se-
xual de m enores y, tam bién, enseñar a reac-
cionar en form a apropiada cuando hay una 
sospecha de abuso, o cuando un  niño infor-
m a que está siendo abusado sexualm ente.

4. Desarrollar pautas/reglam entos con 
el p ro p ó sito  de o frecer o rien taciones

b. A yudando  a cada niño a form ar un concepto salu-
dable de su autoestim a que lo capacite para respetarse 
a sí m ism o y a los dem ás.

c. Fomentando el establecim iento  de relaciones cris-
tianas en tre  hom bres y m ujeres tan to  en el hogar como 
en la iglesia.

7. Desarrollar para los víctimas y los agresores del abu-
so sexual un  m inisterio re-
den tor y de apoyo ofrecido 

por la com unidad de la igle-
sia y, al m ism o tiem po, ani-

m ar a los afectados a que re-
curran a la red de profesionales 

cristianos y  otras oficinas espe-
cializadas de la comunidad.

8. Instar, a los que sea posible, 
para que adquieran una prepara-
ción adecuada para que la iglesia 
cuente con un  m ayor núm ero de 

profesionales del área de la fami-
lia, y para que se especialicen en la 
cura y recuperación de las víctimas 
y los agresores de abuso sexual.

[Este documento está basado en 
los principios expresados en los si-

guientes textos bíblicos: G én. 1: 
26-28; 2: 18-25; Lev. 18: 20; 2 

S am . 1 3 1 -2 2 ; M at. 18: 6 -9 ; 1 
Cor. 5: 1-5; Efe. 6: 1-4; Col 3: 18- 

21; 1 T im . 5: 5-8.) #



sím bolo de lo qu e  él espera de cada 
uno  de sus hijos.

Jesús prom etió : "Venid a m í todos 
los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar” (M at. 11: 28). 
H allarem os reposo si acudim os a él y, 
además, regresarem os al hogar del 
cual procedim os. El sábado resum e es-
te  descanso. La Epístola a los H ebreos 
dice que nuestro  reposo  en  C risto  se 
parece el descanso que nos ofrece el 
sábado — del griego sabbatismós, rep o -
so sabático—  (Heb. 4: 9). Para el cre-
yente, el sábado es u n a  garantía del 
cum plim ien to  de las prom esas, reafir-
m a nuestra  actual relación de hijos e 
hijas del D ios viviente, y tam b ién  ins-
pira seguridad y  confianza respecto  
del fu tu ro  en el q u e  d isfru tarem os del 
descanso eterno  en  su presencia.

H oy m ás qu e  nunca  necesitam os 
del sábado.

N ecesitam os u n  paréntesis que nos 
libere de la tiranía del trabajo.

Precisam os del m andam ien to  que 
nos ayuda a recordar qu e  no hay  nada 
m ás im portan te  que  nuestro  Creador.

N ecesitam os de la ayuda m em oria 
que nos haga recordar qu e  sin D ios 
nada somos, de que fuim os hechos 
por el C reador y para él, y qu e  ta m -
bién nos inspire para te n e r  p resen te  
que so lam ente en C risto  encon trare-
mos nuestro  valor real.

D ependem os de los desafíos del sá-
bado para apreciar y ayudar a p ro teger 
el m edio  en  que vivimos, y puesto  que 
nuestra ta rea  no es saquear ni devastar 
la naturaleza, hem os de velar po r la 
creación de Dios.

N ecesitam os p rom over la justicia 
social para qu e  ricos y  pobres, servido-
res y em pleadores, poderosos y débiles 
lleguen a ser Ubres delan te  de Dios, a 
fin de que puedan  disfru tar del des-
canso que el Padre celestial b o n d ad o -
sam ente h a  provisto  para sus criaturas.

N ecesitam os tam b ién  avivar la es-
peranza de que esta co rta  vida no es la 
suma to ta l de la existencia accesible a 
los hijos de Dios, y que d en tro  de no 
m ucho tiem po, cuando  se p roduzca el 
colapso del actual estado de cosas, se-
rá el am anecer de u n  nuevo día en  el 
que en trarem os en un  sábado sin fin, 
oportunidad en la cual d isfru tarem os 
de la eterna com pañía de nuestro  
Creador, Salvador y Señor Jesucristo.

En estos días, m ás qu e  nunca, nece-
sitamos de este generoso don  de nues-
tro am ante Dios. #

El día amado
El a s tro  re y  ya se h a  ido, 
to d o  es c a lm a  en  d e rre d o r.
Se o y en  m e lo d io so s  h im n o s  
e n  e l d ía  d e l Señor.

Ya m is  ca rg as y re sa b io s  
h e  d e ja d o  en  u n  r in c ó n . 
D ic e n  m u y  q u e d o s  m is  lab io s  
u n a  s e n tid a  o ra c ió n .

E s te  sá b a d o  sag rad o  
b o r ra  to d a  m i an s ied a d .
Si h e  su frid o , si h e  llo rad o , 
n o  lo  p u e d o  re c o rd a r.

S é p tim o  d ía  d e  g lo ria , 
q u e  m e  e lev as h a s ta  D ios, 
p o r  so b re  la t r i s te  esco ria  
d e  e s te  m u n d o  p ec ad o r.





a s á S a c fo  es p a r a p r e s e r u a r

El sábado es un reposo para las personas, los animales, 
la tierra y  el medio ambiente

e R achel Oakes, en  el siglo diecinueve, los 
adventistas aprend ieron  acerca de la obser-
vancia del sábado. Era B autista del S ép tim o 
D ía. N os enseñó el m odo  de com prender 
el cuarto  m andam iento , específicam ente en 

lo referen te  a la observancia del sábado, que no  es u n  día 
de descanso com ún.

H aciendo honor al nom bre, desde entonces los adventis-
tas del séptim o día han dedicado m ucho tiem po  y energías 
para descubrir el m odo com o debe respetarse el sábado.

Por ejem plo, creem os qu e  la Ley de D ios siem pre nos 
com prom ete a obedecer el sép tim o  d ía ,1 q u e  los profetas 
nos inform aron acerca de las grandes prom esas que D ios 
hace a los que lo observan,2 y que Jesús, m ed ian te  su e jem -
plo, nos dem ostró  las v irtudes q u e  tiene  el sábado para los 
que están  “trabajados y cansados”.3

M ientras tanto, hem os ten id o  la tendenc ia  a pasar p o r 
alto la realidad de que desde la p rim era  y hasta  la ú ltim a 
referencia que hace al sábado, la Biblia lo relaciona con la 
obra creadora de Dios. ¿Q ué es en tonces lo qu e  el sábado 
tiene para transm itim os acerca de la b u en a  tie rra  de Dios, 
el m edio  am bien te en qu e  vivimos?

La creación y el m edio am biente
La escritora Elena de W hite  afirmó: “Es el designio de 

Dios que el sábado dirija la m en te  de los hom bres hacia la 
contem plación de las obras que él creó”.4 Esta realización de 
Dios, que com prende los cielos y la tierra, el m ar y las fuen-
tes de las aguas, las plantas, las aves y los animales, incluyen-

do a las personas, debe 
NIELS-ERIK captar nuestra atención
ANDREASEN cada sábado.
Presidente de la Universidad D e  acuerdo con el
Adventista Andrews y  autor del libro salm o 104 u n  h im no
El uso cristiano del tiempo. . i ino tab le  cuyo tem a es

la creación, todas las partes de esta obra m aravillosa se rela-
cionan en tre  sí. Por ejem plo: la tie rra  seca y los m ares tie -
nen  sus lugares;5 los m anantiales m an tienen  la vegetación y 
a los anim ales;6 la vegetación sirve de abrigo a las aves y a 
los anim ales;7 com o las p lan tas son necesarias para el ali-
m ento , deben  ser cultivadas;8 las zonas geográficas p ropor-
cionan lugares apropiados para cada especie;9 el día y la no-
che separan a los hom bres de los anim ales de caza;10 y en 
los m ares se en tre tien en  sus hab itan tes correspondientes.11

Todo esto  coexiste en una arm ónica interrelación, reali-
dad  a la cual se la denom ina “m edio  am bien te natu ra l” p ro-
visto p o r el C reador para nosotros. Por lo tanto, el sábado es 
la ocasión para con tem p lar y m ed ita r en  dichas obras.

Los anim ales y la tierra necesitan descansar
Sin em bargo, esto no es todo. La Biblia establece una re-

lación m ucho  m ás fuerte  en tre  el m edio  am bien te y el sá-
bado. Por ejem plo, en el concepto  de descanso, el cuarto  
m andam ien to  — registrado en  Exodo 20: 8-11—  une a los 
anim ales dom esticados con quienes trabajan  con ellos, y a 
los siervos y  las criadas con sus patrones. Esta bendición 
v incula a todos los depositarios del gran don  que im plica la 
observancia del sábado.12

Y tam bién, el séptim o año “la tierra tend rá  descanso”, se-
rá de “reposo para Jehová”.13 Esta es una derivación del sába-
do semanal; el año sabático ten ía  el propósito  de ser un  des-
canso para beneficio de las tierras cultivables, reposo necesa-
rio después de seis años de intensa actividad productiva.

Tan im p o rtan te  era el concepto  de año sabático (durante 
el cual los agricultores deberían  hacer u n  paréntesis en el 
cultivo  de la tierra], que el segundo libro de Crónicas, al 
hacer referencia a la cautiv idad de Israel en  Babilonia du-
ran te  se ten ta  años, registra q u e  el exilio fue una oportuni-
dad  para qu e  la tie rra  descansara después de cuatrocientos 
y noven ta  años de haber sido descuidadam ente despojada.14



Esto testifica de que el C reador se 
p reocupa p o r to d a  su creación, no  
apenas po r las personas, y no  solam en-
te  antes de haber pecado, sino que  aún 
después del proceso de caos que p u -
sieron en  m archa nuestros prim eros 
padres com o resu ltado  de la desafor-
tunada  decisión que h icieron en el 
Edén. Incluso la naturaleza, cuando 
despliega su fuerza destructora, no  le 
qu ita  m érito  a su origen divino.

En cum plim ien to  del m andato  que 
el C reador le dio a nuestros prim eros 
padres de que labraran el E dén  y  lo 
cu idaran ,15 y  del m ism o m odo  com o 
D ios creó lo que existe y  vela p o r toda  
su obra, tam bién  nosotros deberíam os 
preocuparnos de ella.

La creación en peligro
Volvamos al tem a del sábado, rep o -

so al que som os llam ados a participar 
con el propósito  de con tem p lar la 
creación. C iertam en te  este m andato  
es una invitación cuya finalidad está 
destinada a o b tener m ás ventajas del 
tiem po  libre que proporc ionan  las h o -
ras de descanso a fin de que, m ed ian te 
la observación de las obras creadas, 
nos inspirem os en  lo que ha hecho  el 
C reador u tilizando  variadas form as y 
colores y tam bién , al estud iar los m is-
terios del funcionam iento  de la n a tu -
raleza, bebam os del agua pu ra  q u e  ella 
nos regala y respirem os el aire que 
oxigena cada célula, con el fin de que 
alabar al C reador de estas maravillas. 
Todo esto rep resen ta una de las m ejo -
res opciones que p u ed en  descubrir las 
familias, las am istades y los creyentes 
para observar el sábado.

Sin embargo, estas bendiciones ya 
no se las puede seguir ob ten iendo  con 
el argum ento de que tiene  que ser de 
este modo. Por causa del m al uso que 
hem os hecho de los recursos que la 
naturaleza dispone, las aguas se han 
contam inado, m uchas plantas y ani-
m ales están envenenados, el aire está 
im puro, y en no pocos lugares los des-
perdicios están estropeando la belleza 
natu ra l de la tierra  y del mar.

A  causa de la grave situación exis-
te n te  provocada por la contam inación, 
ha sido necesario im plem entar una le-
gislación destinada a proteger el m e-
dio am bien te que nos provee de los 
elem entos vitales com o el agua y el ai-
re. La observancia del sábado estable-
cida p o r el C reador renueva la im por-
tancia que tiene  ese dia, y asigna un

m ayor sentido  de urgencia al respeto  
de esta celebración. ¿Q ué estam os h a -
ciendo para que el m undo  creado por 
D ios deje de ser un a  am enaza para 
nuestra  p rop ia vida?

Q u izá  tengam os la ten tac ión  de 
darnos po r vencidos fren te  a la im po-
sibilidad de luchar contra la con tam i-
nación, conform ándonos con la idea 
de que al fin D ios se encargará de h a -
cer nuevas todas las cosas.16 ¿Le parece 
qu e  éste es el tip o  de contem plación  
que D ios espera que d isfru tem os d u -
ran te  las horas del sábado, día que el 
C reador estableció después de haber

El Creador instruyó al pue-

blo de Israel acerca de la 

importancia de mantener

una relación armoniosa con 

este planeta, que pertenece 

a Dios, en el sentido de to-

mar de la tierra lo que ne-

cesitaban, y  no más.

creado en  seis días el m undo  y lo que 
hay en  él, hab iéndolo  hecho  to d o  b u e -
no en gran m anera?17

¿Es posible contem plar las obras 
grandiosas, p roducto  del am or del 
Creador, m ientras vivimos rodeados de 
desperdicios, contam inando el agua y 
el aire, y arrancando los árboles sin re-
plantarlos? ¿Esto no deshonra a Dios?

La maravillosa lección del maná
Si consideram os la prim era referen-

cia que la Biblia hace a la observancia 
del sábado, y a la contem plación de la 
obra realizada por el C reador durante 
ese día, encontrarem os que el relato del 
m aná18 nos proporciona una lección ex-
traordinaria con relación a este tem a.

El p rim er aspecto que llam a la 
atención es que los israelitas se esta-
ban  quedando  sin alim entos en el de-
sierto del Sinaí, región bastan te  d ife-
ren te  a las fértiles tierras del delta  del 
N ilo en  Egipto. En respuesta  a su n e -
cesidad, D ios les envió m aná (pan  del 
cielo). Los prim eros cinco días les dio

un a  can tidad  apropiada para las nece-
sidades de cada uno  de esos días. A l-
gunos ju n ta ro n  u n a  m ayor cantidad, 
quizá para venderla o para realizar 
trueques; no  pud ieron  hacerlo, ya que 
el sobrante se les descom puso.

Al sexto día se los instruyó para 
que recogieran una porción doble. A l-
gunos le p reguntaron  a Moisés qué 
deb ían  hacer con esa cantidad para 
qu e  no apestara. Su respuesta fue: 
“M añana es sábado... lo que tengáis 
que  cocinar, cocinadlo; y todo  lo que 
os sobre, guardadlo para mañana".

Resulta provechoso saber que Dios 
les proveyó alim ento en cantidades 
apropiadas. N adie podía hacer uso de 
esa bendición con el propósito de ha-
cer negocios, o por gula, o para hacerse 
ricos. D e este modo, un  día por semana 
ten ían  la ocasión de ejercer fe en que, 
sin esfuerzo por parte de ellos, Dios 
haría provisión para sus necesidades, y 
que ese alim ento no criaría gusanos.

D e este m odo el C reador instruyó 
al pueb lo  de Israel acerca de la im por-
tancia de m an tener una relación ar-
m oniosa con este p laneta  que p erte -
nece a Dios, en el sentido de tom ar de 
la tierra  lo que necesitaban, y  no más. 
A prendieron  tam bién  a confiar en que 
D ios provee, incluso cuando el hom -
bre  no p u ed e  obrar.

D espués de haber invertido nues-
tros m ejores esfuerzos duran te  los seis 
días previos, D ios nos invita a estable-
cer una saludable relación con la bu e-
na tie rra  al ped ir que cesem os de tra -
bajar cada sép tim o día. Es im portan te 
hacer b u en  uso de ella, valiéndonos de 
todas las herram ientas y la tecnología 
disponibles; sin em bargo, no debem os 
ser im placables haciéndola producir 
sin parar.

Esto no es apenas por consideración 
a nosotros, sino por respeto a la propia 
tierra. D e acuerdo con lo que el Crea-
dor nos enseñó, el trabajo seguido de 
un  período de descanso form a parte 
del principio de la observancia del sá-
bado .19 Esto no  es todo. La observancia 
del sábado com o corresponde nos 
com prom ete a parar el trabajo por 
amor a la tierra. D ebem os darle al sue-
lo, al aire y al agua una pausa para que 
puedan  reponerse. Procediendo de este 
modo, aprendem os a confiar en las 
provisiones de Dios.

D espués de todo, el C reador instru-
yó a nuestros prim eros padres que, 
ju n to  con “labrar” la tierra, tam bién
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debían  “cu idar” de ella .20 Esto quiere 
decir que, adem ás de usar los recursos 
que D ios ha puesto  a nuestra  disposi-
ción, tam bién  debem os velar a fin de 
protegerlos del abuso y, lo que es peor, 
de la consecuente destrucción  de la 
p ropia naturaleza.

El reloj de la naturaleza
D oquiera con tem plem os las obras 

de D ios du ran te  las horas del sábado, 
tendrem os la o p o rtu n id ad  de recordar 
la creación de los cielos y de la tierra. 
El sábado constituye u n  m em orial de 
esa realización, la cual resu ltó  perfec-
ta. La celebración del p rim er sábado 
fue encabezada p o r el C reador con el 
p ropósito  de señalar la culm inación de 
su quehacer perfec to .21 La secuencia 
del ciclo trabajo-descanso estableció 
un  m odelo  no  sólo para los seres h u -
manos, sino tam b ién  para las otras for-
m as de vida qu e  com enzaron  en el 
Edén y que perdurarán  po r la e te rn i-
dad. Toda vida necesita de esta se-
cuencia: energía gastada-energía res-
taurada. Esta realidad q u e  se da en  la 
parte  física, tam b ién  es válida para la 
d im ensión espiritual de la existencia.

Esto quiere decir que el sábado es 
el “día para que el m undo  descanse", y 
no está lim itado a n ingún  período  his-
tórico, localidad geográfica ni nación, 
sino que pertenece  a cada persona, no 
im porta  el lugar donde se encuentre.

O riginalm ente, el establecim iento  
del reposo sabático no generó n inguna 
controversia. D iferen te  ha sido la 
situación con relación a los orígenes 
del m undo.

Por ejem plo, ciertas personas creen 
que la obra de la creación generó con-
flictos, o que dem andó  m ucho  esfuer-
zo po r p a rte  del Creador. Las E scritu-
ras refu tan  v igorosam ente estas ideas. 
A l contrario, destacan que la obra de 
la creación se realizó fácilm ente y sin 
problem as. D ios decidió crear el m u n -
do, y bastó  una expresión suya para 
que cada cosa fuera hecha perfecta.

El caso del sábado es diferente. Es-
to  no encuen tra  paralelo en  el m undo  
antiguo. El sábado perm anece ina lte-
rable, y su im portancia no  está en dis-
cusión. La Biblia lo in troduce sin p ro -
blemas, en form a sim ple, com o u n  
arreglo natural, u n  aporte  destinado a 
m antener en form a con tinua un  plan 
de protección a toda form a de vida.

L EI sábado es el reloj de la naturale-
za. U n plan natu ra l destinado a o p ti-

m izar los resultados del trabajo  y el 
descanso. Posteriorm ente, y com o con-
secuencia de la en trada del pecado  y 
su correspond ien te degradación de la 
vida, el sábado tuvo  la necesidad de 
ser im puesto. Esta situación produjo  
un  diálogo encendido en tre  la posición 
acerca del sábado com o m andam iento  
y la que visualiza el sábado com o p ro -
m esa. Estas discusiones han  producido  
innecesarios m alos entendidos. La ley 
del sábado fue  in troducida con el p ro -
pósito  de p ro teger al trabajador de la 
explotación, especialm ente a los inde-
fensos com o la juven tud , los extranje-

Los observ adores del sába-

do no son soñadores hara-

ganes. Al contrario, son 

personas que hacen uso 

de las sabias orientaciones 

divinas que contribuye a 

mejorar la calidad de vida.

ros y o tros cuyos derechos no son res-
petados, especialm ente en  las épocas 
del año cuando  las urgencias de los 
trabajos se in tensifican .22

A  su vez, las prom esas del sábado 
an ticipan  el tiem p o  cuando  los fieles 
qu e  anhelan  descansar en  D ios disfru-
ta rán  la paz y la p rosperidad  e ternas .23 
A ctuan d o  en  el corazón — ta n to  la ley 
referen te  al sábado y el sábado com o 
prom esa— , los creyentes reciben  la 
capacitación para p racticar el ritm o  de 
traba jo  y reposo que el C reador esta-
bleció. G racias a ello son fortalecidos 
para soportar las exigencias de la vida.

Preparación para la eternidad
Finalm ente, resulta valioso pensar 

acerca de los m edios que u tiliza la Bi-
blia a fin de anticipar a los creyentes 
acerca de la paz y la prosperidad eter-
nas que disfrutarán cuando la tierra sea 
renovada. Entonces D ios perm itirá que 
los suyos, que a su debido tiem po  obra-
ron, gocen nuevam ente del descanso .24 
C reará para ellos un  nuevo m edio am -
biente: cielos y tierra  nuevos.25

Es im p o rtan te  destacar que los ob-

servadores del sábado, al cesar sus la-
bores y apartar la atención de los 
asuntos tem porales para centrarlos en 
los valores espirituales, no lo hacen 
p o rque  sean soñadores haraganes. Al 
contrario, adoptan  esta práctica com o 
resu ltado  de hacer uso de las sabias 
orientaciones divinas que contribuyen 
a m ejorar la calidad de vida. Estos 
creyentes esperan una vida física m uy 
real q u e  abarcará la dim ensiones físi-
ca, m en ta l y espiritual en  la com pañía 
de Dios, que estará ju n to  a ellos en un 
cielo nuevo y u n a  tierra  nueva en la 
que habrá ríos, árboles, frutos, casas y 
trabajos para realizar. ¿Por qué?

C ada sábado, cuando destine tiem -
po  para contem plar las obras que Dios 
creó, no olvide que el m undo  real es 
m aterial y, com o asunto im portante, 
observe m ás allá de la realidad presen-
te. Tenga en  cuenta que ése será el 
m edio  am bien te que el C reador nos 
proporcionará para que lo disfrute-
mos; lugar donde la vida será segura, 
provista y sustentada po r Dios.

Para el que lo acepta por fe, la reali-
dad  fu tu ra  en  la eternidad, incluyendo 
el sábado de descanso, será real, en un 
m edio  am bien te natural en el que ha-
b rá  árboles, agua cristalina y aire puro, 
lugar en  el cual nuevam ente nuestra 
actividad consistirá en labrar y cuidar 
de la tie rra  com o al principio cuando 
fuim os creados.

C iertam en te  la m ejor preparación 
para esa vida e terna en un  m edio am -
b ien te  natu ra l consiste en  com prom e-
tem o s a ser m ás cuidadosos con el 
m edio  am bien te que tenem os en la 
actualidad. H a sido devastado po r el 
pecado  y la violencia, pero  no al p u n -
to  de que no podam os po r interm edio  
de ella ver con claridad la maravillosa 
obra realizada po r Dios. C om o obser-
vadores del sábado, recordem os a 
nuestro  H acedor cada sem ana y, al 
con tem plar su no tab le obra creadora, 
p reocupém onos po r ayudarlo a p re-
servar esa maravilla. #
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¿Gtorno guarí 
aue sea

varíeo para

La Biblia proporciona principios claros para disfrutar ese día

c S

é perfec tam en te  qu e  no corresponde ver 
televisión en sábado, pero  pregunto : ¿Está 
b ien  si uno  m ira program as religiosos com o 
'Los D iez M andam ien tos’, p o r ejem plo?” 

“En ocasión de la N avidad quisiera visi-
ta r  a m is padres y la ún ica alternativa qu e  tengo  es viajar el 
sábado. ¿Q ué tiene  de m alo si uno  lo hace sólo u n a  vez?” 

"D espués de escuchar el serm ón, algunos feligreses de 
m i iglesia van al restau ran te  para almorzar. D icha situación, 
¿constituye un a  violación del sábado?”

C om o pasto r y profesor m uchas veces escuché éstas y 
otras preguntas. Básicam ente, todas expresan la m ism a 
preocupación. ¿Q ué actividades podrían  ser consideradas 
com o convenientes y cuáles serían las im propias, ya sea p a -
ra abstenerse o para realizarlas du ran te  el sábado? Si b ien  es 
cierto  que podríam os considerar que el tem a  del com porta-
m ien to  constituye u n  asunto  im portan te, estas p reguntas y 
las correspondientes respuestas, nada fáciles, no  m e hacen 
sentir b ien  porque olvidan un  aspecto im portan te. A ntes de 
abordar el asunto  referen te  a las conductas apropiadas para 
el sábado, debem os responder un a  consulta qu e  es m ás p ro -
funda: ¿Q ué base tien en  los cristianos para d e term inar cuál 
es el com portam ien to  apropiado  para cada  situación?

Principios bíblicos referentes a la dim ensión moral 
que implica una decisión

Las epístolas paulinas p lantean a los m enos seis princi-
pios' que pueden  orientar a los cristianos a fin de que sus de-
cisiones se traduzcan en acciones adecuadas, o en com porta-
m ientos éticos propios de un creyente.

Principio N ° 1. La acción a realizar, ¿es un defecto o una 
falta? (Véase Rom . 1: 24-32; 1 Cor. 5: 9-13; 2 Cor. 12: 19-

1 21; Gál. 5: 19-21.) 
GREGORY J. ALLEN En el contexto  de

Director asociado del Ellen G. W hite ja cultura grecorroma-
Estate, Estados Unidos. i i n  l ina, el aposto! Pablo

utiliza los recursos de la retórica para persuadir a los creyen-
tes. Presenta una lista de faltas y defectos para establecer los 
lím ites en tre las conductas convenientes y las impropias. Por 
ejemplo, recuerda a los cristianos que en tre los actos inacep-
tables están: “Adulterio, fornicación, inmundicia, lujuria, ido-
latría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 
divisiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas sem ejantes a estas” (Gál. 5: 19-21).

A unque  esta lista no  es exhaustiva, Pablo afirm a que los 
creyentes no  necesitan  im aginar si las conductas m enciona-
das son apropiadas o no. Son im propias, y, com o tales, el 
qu e  está en  C risto  sencillam ente no  las practica.

La lista de faltas p resen ta  algunas de las prácticas que 
tien en  la finalidad de destru ir en el creyente la im agen de 
Dios, im posib ilitando  su correspondien te restauración en la 
v ida de las personas. El detalle tiene el propósito  de esta-
blecer lindes para e l com portam ien to  aceptable.

Principio N ° 2. La acción a realizar, ¿guarda relación 
con la medida de fe que tiene la persona? (Véase Rom . 12: 
3; 4: 20; 1 Cor. 12: 9; Rom . 12: 6 .)

El apósto l u tiliza la palabra fe  de dos m aneras. La m ayor 
p arte  quizá considere que fe es confiar en D ios con el fin 
de alcanzar sus prom esas (Rom. 4: 21; G én. 15: 6).

Sin embargo, con relación a este principio, Pablo usa el 
segundo significado de la expresión. Sugiere que Dios conce-
de a cada creyente una m edida de fe; por lo tanto, el proce-
der de cristiano debe estar en relación con el don recibido.

Pablo p lan tea  que el desarrollo de la fe está en  el m odo 
de ser del creyente, com enzando  con el nivel que se com -
para con el de u n  bebé, hasta llegar a la m adurez, que es la 
p len itu d  de dicho don. En to d o  caso se espera que el cre-
y en te  crezca en  el uso de este recurso  divino que nos capa-
cita para actuar com o corresponde.

En form a perm an en te  los cristianos deben reafirmar 
sus acciones de fe para qu e  p u ed a  m enguar la duda. 
C onductas que podrían  haber sido apropiadas o inconve-
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nientes en la e tapa  p rim aria  de la ex -
periencia cristiana, deben  reconside-
rarse a la luz del desarrollo  que  se p ro -
duce en  el carácter. “Probarse y eva-
luarse a uno  m ism o es fundam ental 
para los qu e  viven en  C risto”.2

Principio N° 3. Como personas, ¿te-
nemos dudas acerca de lo que es con-
veniente? (Véase Rom. 14: 14, 23.)

La conciencia funciona con el p ro -
pósito  de alertar a los creyentes acerca 
de si las acciones a realizar son ap ro -
piadas o no. La duda tam b ién  actúa 
con la finalidad de indicam os las lim i-
taciones que tiene la m edida de fe que 
posee la persona. Ya sea p o r efecto  de 
la conciencia o de la duda, si aparece 
alguna advertencia, el creyente hará 
b ien  en abstenerse de proseguir con la 
ejecución de la acción proyectada.

Principio N° 4. Como personas, 
¿estamos completamente convencidos 
acerca de si tal o cual acción es apro-
piada para nosotros? (Véase Rom . 14: 
5, 14; Fil. 1 :2 5 .)

Este es el princip io  que Pablo m en -
ciona con relación a una decisión que 
una persona está po r hacer. Si la duda 
no aparece, el creyente debe estar listo 
a p roceder con la convicción de que 
está actuando  com o conviene. A de-
más, el apóstol sostiene que el creyen-
te  debe llegar al p u n to  de estar “p lena-
m en te  convencido” acerca de lo apro-
piado de una acción antes de realizarla 
(Rom. 4: 20, 21).

D e este modo, adem ás de las dos 
pruqbas m orales que hem os p lan tea-
do: Primero, el princip io  1 indica que 
la acción no  debe  estar en tre  los vicios
0 defectos m encionados. Segundo, los 
principios 2-4 p lan tean  q u e  el creyen-
te  debe evaluar la acción proyectada a 
fin de establecer si está en  arm onía 
con su experiencia de fe.

Principio N° 5. La acción a realizar, 
¿servirá de apoyo para estimular la fe 
de los hermanos? (Véase 2 Cor. 5: 14;
1 Cor. 8 : 1.)

Si la acción proyectada estim ula el 
desarrollo, edifica y dem uestra  consi-
deración y am or po r la com unidad  de 
fieles, son indicadores de que el p lan  
pu ed e  realizarse. Por ejem plo, en Co- 
rin to  algunos feligreses pensaban que 
consum ir cam e que había sido sacrifi-
cada a los ídolos los conectaba con los 
dioses a los cuales habían  vuelto  las 
espaldas al acep tar a Cristo. Para o tros 
creyentes, al saber que no  hay otros 
dioses fuera del D ios verdadero, este

tem a  no les p reocupaba. Pablo los 
am onestó  p o r cuan to  no basta  el co-
nocim ien to  verdadero  que uno  pueda 
tener. C ada decisión debe ser evaluada 
en  el con tex to  de si la acción a reali-
zar será im pulsada po r el am or qu e  no 
busca lo suyo (1 Cor. 10: 23, 24).

Principio N° 6. La acción a realizar, 
¿glorificará a Dios en Cristo, desper-
tará la gratitud y anticipará el regreso 
de Jesús? (Véase 1 Cor. 10: 31-33; 
Rom . 1 :21 ; 1 5 :5 ,6 .)

Pablo considera qu e  este princip io  
constituye una p ru eb a  ética fu n d a-
m ental. La acción a realizar debe glo-
rificar a Dios, ser una expresión de 
g ratitud  a nues tro  Padre celestial y, 
además, debe constitu ir ton indicador 
de que el creyente vive la esperanza 
b ienaven tu rada y actúa en  el con tex to  
de la segunda venida.

En sum a, el proceso del razona-
m iento  m oral o ético im plica cuatro 
pasos. El primero determ ina si es que la 
decisión a tom ar responde o no  a una 
inclinación o debilidad; para el creyen-
te  esto es sim plem ente un  indicador 
acerca de si lo que tiene en m en te  rea-
lizar está b ien  o no. A  este nivel le asig-
nam os el titu lo  de “m oral m inim alista”. 
En este paso el énfasis está en cum plir 
con los requisitos m ínim os que estable-
ce el com portam iento  ético.

El fundam ento  del segundo paso 
orienta para que la acción proyectada 
contribuya al desarrollo de la fe y de la 
experiencia. El tercer paso  está centra-
do en u n  interés en otras personas y, 
por lo tanto, el creyente se pregunta si 
lo que desea hacer será una expresión 
del am or que siente hacia los demás.

Finalm ente, el cuarto paso  está cen -
trado  en la m otivación principal que 
tiene el creyente sincero qu e  siem pre 
se pregunta: "Esta acción qu e  realiza-
ré, ¿será para la gloria de D ios?”

Estos tres ú ltim os pasos inspiran a 
avanzar m ás allá se los objetivos m ín i-
m os y estim ulan  al creyente a lograr lo 
mejor, y  no  apenas a lim itarse en  defi-
n ir lo que es b u en o  y lo q u e  es malo. 
Ellos constituyen  u n  ind icador de lo 
que podríam os calificar com o moral 
restauradora; se m anifiesta en  un  p ro -
gresivo desarrollo del com portam ien to  
ético, fru to  del am or que une  a las 
personas a D ios en  Cristo.

El proceso m oral de hacer decisio-
nes que se m anifiestan en estos seis pa-
sos es aplicable a todo  el desarrollo de 
la experiencia cristiana. Entonces, aho-

ra estam os en condiciones de utilizar 
estos pasos a fin de considerar el tem a 
de la adecuada observancia del sábado.

La observancia del sábado es 
significativa

La observancia del sábado debe es-
ta r  regida p o r la com prensión del p ro-
pósito  que D ios tiene para este día, y 
po r el valor que represen ta para los 
creyentes d icho  reposo. Acerca de esto 
podem os afirm ar que el sábado es una 
señal de la creación de Dios, de su re-
dención y de la e tern idad .3

La creación d e Dios
Q ue Dios haya establecido el día de 

reposo después de haber culminado su 
obra creadora significa más que un 
m andato para que el ser hum ano des-
canse en ese día. El verdadero objetivo 
es establecer y cultivar una relación 
personal con sus criaturas, a las cuales 
las une el amor, que además de darle 
sentido y propósito a la vida del cre-
yente, le perm ite trascender el caos 
aparente de este m undo caído. El sába-
do constituye la elección m ediante la 
cual Dios privilegia el tiem po sobre el 
espacio com o instrum ento para guiar al 
ser hum ano al mundo espiritual, con el 
fin de que pueda liberarse de las atadu-
ras del mundo de lo material o temporal.

La verdadera com prensión acerca 
del sábado com o un  tiem po sagrado 
destinado a cultivar la relación con el 
C reador debería traducirse en un enri-
quecim iento  de nuestra relación con el 
prójimo, lo que incluye cada sexo, toda 
raza y todo  nivel social. Si alguien tiene 
problem as en el cam po de las relacio-
nes hum anas, no podrá tener una com -
prensión adecuada del sábado (Gén. 2: 
2, 3; Exo. 20: 8-11; Col. 1 :15).

"El sábado, cuando nos reunim os 
para adorar a Dios, debería ayudamos a 
recordar la realidad de que somos cria-
turas y, tam bién, a tener presente el in-
terés del C reador de que haya buenas 
relaciones en tre nosotros. N o solamen-
te  duran te las horas del sábado debe-
m os cultivar la unidad, sino tam bién 
duran te el resto de la sem ana”.4

La redención de Dios
El sábado tam bién destaca la rela-

ción que D ios ha establecido con los 
creyentes gracias al m inisterio de Cris-
to. Por esto el sábado tiene m ucho que 
ver con la soberanía de Dios, único 
proveedor de la salvación. N o podemos



ganar la salvación en m érito  a las obras 
que realicemos, incluyendo la obser-
vancia del sábado. C uando guardam os 
el sábado com o corresponde, reconoce-
m os lo que D ios ha hecho, resultado 
que jam ás podríam os lograr p o r noso-
tros mismos. Es un  recordativo de la li-
beración de la cual hem os sido objeto  
los hijos de Dios en el pasado, y un  
sím bolo de la liberación com pleta que 
disfrutarem os en el futuro.

Siendo que en su sabiduría D ios 
estableció u n  m edio  q u e  posib ilitó  el 
restab lecim ien to  de un a  relación p e r-
fecta con el Creador, nosotros te n e -
m os la responsabilidad de acep tar este 
ofrecim iento  a fin de p o d er testificar 
m ed ian te el proceso con tinuo  de 
transform ación de nuestra  vida. N ues-
tra  redención  en  C risto  debería  inspi-
ram os a ayudar a los qu e  padecen  por 
causa de las diversas expresiones de 
esclavitud. O bservar el sábado ta m -
b ién  im plica ayudar a liberar a los que 
están  atados p o r to d a  suerte  de op re-
sión (D eu t. 5: 12-15; Eze. 20: 12; Col. 
1 :1 6 , 20; H eb. 1: 1-3).

La eternidad de Dios
Lo q u e  nos pertenece  en este m u n -

do, incluyendo la redención, es apenas 
un  cum plim ien to  parcial de lo que el 
sábado rep resen ta en  té rm inos de la 
to ta l realización del restab lecim ien to  
de la relación del C reador con sus 
criaturas, lo cual está p o r suceder m uy 
pronto. M ientras qu e  el respe to  al sá-
bado  constituye u n  acto de obed ien-
cia, necesitam os m encionar qu e  obser-
varlo nos im parte  el gozo celestial que 
en nada se parece a la alegría que 
ofrece el m undo. En la tie rra  nueva d i-
cho gozo constitu irá  u n  jub ileo  eterno  
(Isa. 6 6 : 22, 23; Heb. 9: 9, 10).

Si sabem os que el sábado constitu -
ye u n  sím bolo del am or de Dios, de-
beríam os preguntam os: M i com pren -
sión acerca de la observancia del sába-
do y  la m anera de guardarlo, ¿de qué 
m odo m e afecta a m í y a los dem ás?

Sepultando el minimalismo en aras 
de una vida restaurativa

La observancia del sábado supera los 
objetivos que tiene el com portam iento  
moral mínimo, cuyo énfasis está cen-
trado en los que se debe o no se debe 
hacer. Acerca de esto Elena de W hite  
expresó: “N o deberíam os observar el 
sábado apenas com o un  asunto legal. 
Necesitamos com prender su verdadero

sentido, que está por encim a de toda 
transacción de la vida”.* 1 2 3 4 5 El énfasis que 
se pone en la dim ensión legal es im por-
tan te  sólo com o un  asunto elem ental, 
pero, si este paradigm a constituye la 
base de la experiencia del creyente en 
cuanto  a la observancia del sábado, di-

cha práctica se transform ará en una 
obra y, en consecuencia, será una carga. 
Esto se notará especialm ente en los ex-
trem os de ese día santo, que llegan a 
considerarse com o un  lastre y no com o 
u n  m om ento  de gozo.

La perspectiva de un a  visión restau -
radora de la observancia del sábado se 
p u ed e  o b ten er ún icam en te  en  el con-
te x to  de Jesús nues tro  Salvador.

"Todos los aspectos relacionados con 
el sábado deben estar centrados en 
Cristo. A dem ás de ser Creador, R eden-
to r y Restaurador, es el Iniciador de to -
das los bendiciones que están asociadas 
con ese día. El es el Señor del sábado y, 
además, él es todo  lo que el sábado im -
plica. N o solam ente él es el objeto  de 
nuestro  culto  y adoración, de nuestras 
m editaciones todo  ese día, el origina- 
dor de nuestro  descanso, de la relación

amistosa, de la redención, de la santi-
dad y de la liberación que ejemplificó 
duran te ese día. D el mismo m odo co-
m o este fue el día en que el Creador 
estuvo presente con los seres humanos, 
así tam bién Cristo vino a manifestarse 
en form a especial con nosotros.

“A unque la dimensión cara a 
cara fue interrum pida por el pe-
cado, el proceso de restauración 
com enzó cuando Jesús tom ó la 
naturaleza hum ana, cuando vino 
a hab itar entre nosotros como 
Em anuel, “Dios con nosotros”. 
M ientras estuvo en tre  los hom -
bres, la reconciliación que logró 
m ediante su m uerte, aseguró el 
to ta l cum plim iento  de los objeti-
vos que tiene el sábado: restable-
cer la relación amistosa entre el 
C reador y sus criaturas, plan que 
se com pletará en la tierra nueva”.6

D isfru tar la relación con Cris-
to  constituye la única m otivación 
au tén tica  para la observancia del 
reposo divino. La com prensión 
restaurativa del sábado ofrece los 
siguientes logros:

1. Fortalece la fe en Dios. Para 
beneficio de sus criaturas, el Se-
ño r del sábado, cuya actividad y 
soberanía se m anifiestan desde la 
creación, se p royecta hasta la 
consum ación de todas las cosas.

2. Reconoce el sábado como 
tiem po  destinado a com partir las 
bendiciones que representa la 
nueva vida en Cristo, recibida gra-
cias a la obra del Espíritu Santo, 
realizando actos de am or y de ser-

vicio, no solam ente a la familia y a los 
herm anos en la fe, sino tam bién en fa-
vor de los extranjeros, de los huérfanos, 
los que son discriminados y los que es-
tán  en cautividad física o espiritual.

3. E xperim enta el sábado com o una 
m anifestación de la gloria de Dios que 
se expresa por in term edio de lo que él 
ha hecho y hará para com pletar la jus-
tificación, la santificación y la reden-
ción en Cristo (véase 1 Cor. 1: 30). #
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C j Í sá b a d o  es p a r a  a le b ra rse

Sugerencias prácticas para que el sábado sea una delicia para los retoños

eguram ente, p o r haber nacido en  el seno de 
un a  fam ilia que guardaba el sábado, no  siem -
p re  aprecié todas las extraordinarias bend icio -
nes que im plica la observancia de este día.
Sin em bargo, la  víspera y  las horas del sábado 

m e resultaban extraordinarias: Los arom as que  p roducía  la 
cocina los viernes de ta rd e  a causa de la p reparación  de la 
com ida especial para el sábado, la lim pieza de todos los 
rincones de la casa, el cu lto  qu e  celebrábam os a la puesta  
del sol, los cánticos y la cena, las sábanas lim pias y los rela-
tos que nos contaban  nuestros padres el viernes antes de 
dormir. A l día siguiente, partic ipar en la escuela sabática, 
asistir al cu lto  divino (después del cual ten íam os la o p o rtu -
n idad para d isfru tar del com pañerism o con los am igos) y  el 
regreso a casa a fin de gustar u n  rico alm uerzo especial en 
familia, rea lm en te m e hacían apreciar este regalo de Dios. 
M as tarde, c iertam en te  el sábado tam b ién  fue un a  delicia 
para nuestros hijos.

Sin em bargo, du ran te  el sábado, o tros seres viven un a  
realidad que vam os a com entar. D espués de despejar la loza 
del alm uerzo, m uchos padecen  los efectos de u n  verdadero  
colapso com o p arte  del descanso sabático. A unque  dorm ir 
m e parece que es apropiado para el día de reposo, si u sted  
le p regunta a los niños con m enos de 16 años se so rp rende-
rán que para ellos “d ía” y “descanso” son conceptos incom -
patibles. D ichas criaturas no  p u ed e n  sen tir gozo en  u n  día 
de tan  poca actividad.

Entonces, si deseam os que el sábado tam b ién  llegue a 
ser un a  delicia para los niños, es im perioso  qu e  reconcilie-
m os las necesidades que tien en  los chicos de realizar activi-
dad con las urgencias que poseen los adultos p o r d isfru tar 
del reposo. N ecesitam os lograr que el sábado resu lte  para

los niños u n  día
NOELENE JOHNSSON tan  esperado com o
Directora del departamento Ministerio de jQ es Ja fgc ñ a  d e  SU
los Niños en la División Norteamericana. icum pleaños.

C uando  las fam ilias descubren  que el sábado es un  rega-
lo, d icha reconciliación con la realidad y el consiguiente go-
zo resu ltan te  pu ed e  llegar a ser una gran bendición.

Piense en  el sábado com o un regalo
A l com ienzo, tan  grande fue  el am or del C reador por 

sus hijos qu e  lo expresó  obsequiándoles el sábado: El día 
para la fam ilia y los amigos, el día para cultivar la relación 
con los herm anos en  la fe, la opo rtun idad  para liberam os 
del estrés, del agotam iento  físico y de la culpa. Es el día que 
todos necesitam os para d isfru tar los resultados que produce 
la relación con Dios.

El sábado tam b ién  es el m ejo r regalo que, com o hijos 
suyos y com o fam ilia, podem os proporcionarle al C reador 
desde lo m ás p ro fundo  de nuestros corazones.

Este con jun to  de 24 hs de tiem po  real se parece a lo 
qu e  dice Salom ón: “C on  u n  regalo se abren todas las puer-
tas y se llega hasta  la  gente im p o rtan te” (Prov. 18: 16). Ele-
gir regalos para ese tip o  de personas no  es fácil. Por ejem -
plo, ¿cuál es el obsequio que se les ocurriría ofrecerle a 
qu ien  lo tiene  todo, com o la Reina M aría de Inglaterra? 
C u en tan  qu e  cuando  la reina recibía los presentes de los in-
vitados, después de abrir los envoltorios con el propósito  de 
adm irarlos, ofrecía a los convidados la oportun idad  de que 
cada uno  eligiera el qu e  le gustara m ás para que lo llevara 
com o recuerdo  de la ocasión.

D el m ism o m odo, cuando brindam os a Dios nuestros 
regalos, él a su vez nos los ofrece a fin de que no  volvamos 
con las m anos vacías. C uan to  m ás le obsequiam os, tanto 
m ás recibim os. D e acuerdo con lo que registra Lucas 6 : 38, 
a p a rtir  de la m ed ida con que ofrecem os nuestros presentes 
a Dios, él la m ultip lica al p u n to  de hacer que sus bendicio-
nes sobreabunden. C uando m ás nos vaciem os para hacer 
del sábado un a  delicia, ta n to  m ás oportunidades le ofrece-
rem os a nuestro  C reador para que con sus bendiciones lle-
ne nuestras vidas y la de las familias que representam os.



I

Contando los favores
Las bendiciones de D ios sobrepasan 

la d im ensión m aterial. Las dádivas que 
él nos concede no  las podríam os ad -
quirir con to d o  el d inero  del m undo. 
M e refiero  al gozo, al sentido  de reali-
zación, a la paz y a otras gracias que 
en riquecen  la existencia.

N uestras familias, ¿cóm o p ueden  
darle al sábado u n a  nueva dim ensión? 
Sugiero que con los suyos trabajen  en 
equipo  con el p ropósito  de hacer tres 
listas. Para ese fin u tilice tres hojas de 
papel y  encabécelas con los siguientes 
títulos: “Los regalos de D ios”, “Los va-
lores del sábado”, “Las actividades para 
el sábado”.

1. Los regalos d e  Dios. Q u e  cada 
in tegrante de la fam ilia m encione los 
regalos que recibe de D ios y po r los 
cuales está agradecido. C om iencen  
con los aspectos que no  cuestan  d ine-
ro; m e refiero al amor, a la gracia, a la 
liberación del sentido  de culpabilidad 
y  a las respuestas a oraciones. Seguida-
m ente, qu e  cada uno  m encione las 
bendiciones m ateriales siendo tan  es-
pecífico com o sea posible.

2. Los valores del sábado. A l traba-
jar en esta lista, oren  para qu e  D ios les 
abra la m en te  a fin de q u e  p u ed an  es-
cuchar todo  lo que él qu iere  decirle a 
cada uno. Seguidam ente lean algunas 
de las referencias acerca del sábado: 
Exodo 20: 8-11; Isaías 5 8 :1 1 -1 4 ; M a-
teo  12: 1-14; M arcos 2: 27, 28; H e-
breos 4: 9-11.

In tenten  descubrir los principios, los 
valores y los m ensajes que hay o que 
están im plícitos en las referencias m en-
cionadas. La creatividad de cada uno 
seguram ente lo hará incluir las siguien-
tes ideas: D ios desea destinar tiem po 
para estar conmigo; Jesús es Señor del 
sábado; N ecesito del sábado; El C rea-
dor quiere que disfrute del sábado; El 
sábado fue ideado para gente ocupada; 
El sábado tam bién es para los niños.

3. Las actividades p a ra  el sábado. 
A ntes de com enzar la te rcera  lista, lea 
en  voz alta la p rim era que hicieron. 
Entonces, que cada uno  tenga la opo r-
tu n id a d  de testificar acerca de cóm o 
se siente con relación a D ios en  el 
con tex to  de lo que figura en  la lista.

A l ir expresando am or y aprecio 
p o r Dios, qu e  cada uno  tra te  de elabo-
rar el ideal acerca de lo que es un  sá-
bado perfecto. C óm o sería, qué es lo 
que cada uno  podría  llegar a sentir y 
disfrutar. M encionen actividades que

les gustaría realizar, y p iensen  cuándo 
les gustaría llevarlas a cabo. D ejen  que 
la im aginación los lleve a descubrir 
m odos que posib iliten  a cada u n o  de 
los m iem bros de la fam ilia expresar su 
g ra titud  y cariño p o r Dios.

Entonces, cuando  todos hayan h e -
cho uso del tiem p o  qu e  les correspon-
de para describir lo que cada uno  con-
sidera especial con relación al sábado, 
el qu e  haga de secretario  de la fam ilia 
qu e  escriba en la te rcera  hoja lo que 
cada uno  considera com o especial en 
té rm inos de com ida, lugares y activi-
dades m encionadas.

A l te n er las tres listas, al com ienzo 
de la sem ana se podrá  iniciar la p lan i-
ficación de las actividades para el si-
gu ien te sábado. Q u e  cada in tegran te 
de la fam ilia tenga su tu m o  para esco-
ger actividades de la lista tres, a fin de 
qu e  form e p arte  del p lan  de la familia. 
La sem ana siguiente, todos deberían  
trabajar jun to s con el p ropósito  de re-
form ular u n  p lan  ideal para el siguien-
te  sábado.

Tengan p resen te  revisar el p lan  p a-
ra qu e  las actividades a realizar no  es-
té n  en  contra de los princip ios y  valo-
res registrados en  la lista núm ero  dos. 
[Tengan p resen te  que la celebración 
del sábado esté en  arm onía con los va-
lores anotados! M arquen  las ideas que 
no hayan sido incluidas, y tra ten  de 
descubrir la m anera de incorporarlas 
al p lan  para el siguiente sábado.

A  m ed ida qu e  vayan evaluando las 
actividades a realizar p o r la fam ilia 
du ran te  el sábado, qu e  cada u n o  se 
p regun te: ¿Estam os cen trando  el énfa-
sis en  lo  que debem os o no  debem os 
hacer, o lo im p o rtan te  de la actividad 
es dem ostrar el am or que sentim os 
po r nuestro  D ios y Salvador, y en  sen-
tir  el afecto que él tiene  po r nosotros? 
Si nos guiam os p o r reglam entos no 
podrem os en tra r en  el esp íritu  de la 
celebración. Entonces, al concluir la 
planificación para el sábado, ponga a 
u n  lado las listas y  cen tren  su atención 
e in terés en  Cristo. D isfru ten  ju n to s el 
día del Señor.

El regalo que m ás disfruto al ofre-
cerlo está destinado a las personas en 
las cuales he invertido más pensam ien-
tos y  tiem po. D el m ism o modo, los sá-
bados que más gocé fueron cuando nos 
preparam os mejor. Sugiero estas ideas 
para que las consideren con el fin de 
que el sábado sea para usted  y sus hijos 
la delicia de toda la familia.

El atardecer del viernes es 
para los niños

La puesta del Sol el viernes y la ce-
lebración del com ienzo del sábado con 
los favoritos de siem pre —la familia— 
es una bendición. Después, los alimen-
tos le dan una dim ensión que resulta 
inolvidable. N uestra familia se habituó 
a com er un buen  planto de sopa de to -
m ate y después unas rosquitas de cane-
la. Para la cena no queríam os otra cosa.
A  otras personas les gusta com er el tra-
dicional ribel kuchen acom pañado de

Una caja de prom esas
Si desea hacer una caja de promesas, le 
ofrecemos la siguiente idea.
Escriba algunas de las promesas de la Biblia, 
entre las que se encuentran Juan 3:16, 
Salmos 91:1 y otras. Córtelas en tiras para 
que queden separadas. Busque o prepare 
cajitas que puedan entrar una dentro de la 
otra, y, según el "tamaño" de la promesa, 
colóquelas en la cajita correspondiente.
Las promesas más chicas en la caja más 
pequeña, y así sucesivamente.
Las promesas deberían ser descubiertas en 
ocasión de la celebración de los cultos 
realizados durante la semana, al estudiar 
la Biblia o mediante la lectura de los libros 
devocionales. Una vez escritas, hay que 
guardarlas en la cajita correspondiente, con 
el fin de repasar las promesas en ocasión 
de la despedida del sábado.

una buena taza de leche caliente con 
algún sabor. Y no son pocos los que les 
gusta com er pizza y otras comidas que, 
sin haberlo planificado, llegaron a for-
m ar parte  de la tradición adventista pa-
ra el viernes de noche.

A  nuestra  fam ilia le gusta disfrutar 
una extensa sobrem esa después de la 
cena, ocasión que nos da la oportun i-
dad  de conversar anim adam ente a la 
luz del candelabro de la familia. A lgu-
nos viernes invitam os a vecinos a co-
m er con nosotros. En cierta ocasión 
unos invitados católicos se expresaron 
de este m odo: “Gracias po r el espíritu 
de renovación que d isfrutam os”. O tro  
am igo regresó a su casa con la decisión 
de im plem entar su propia tradición 
para los viernes. Esta es u n a  práctica 
desconocida p o r m uchos, seguramente 
p o r la ignorancia que existe acerca de



que el sábado es u n  día bendecido  po r 
D ios y, com o tal, es santo.

Sin embargo, para los niños, después 
de comer, lo más im portan te  no  es 
quedarse m ucho tiem po  alrededor de 
la mesa. A  ellos les gusta hacer algo. En 
esto consiste algunas de las actividades 
favoritas para los pequeños: A rm ar 
rom pecabezas con figuras bíblicas, can-
tar jun to  al piano, escuchar historias 
jun to  a la chim enea, hacer dibujos y 
colorearlos sobre la m esa de la cocina.

C on el p ropósito  de o b ten e r los

en el jardín de la casa o alrededor de la 
m esa con el m ejor de los servicios, re-
sulta una fiesta para los niños.

C on o sin invitados, p lanifiquen al-
go especial para después del alm uerzo. 
M ientras los adultos conversan o des-
cansan, los niños p ueden  p reparar un  
program ita para despedir el sábado. 
D ebería inclu ir m úsica especial, p o e -
sías, representaciones bíblicas y chara-
das.* Los niños tam b ién  podrían  desa-
rro llar y p racticar dichas charadas u ti-
lizando vestim entas alusivas. La parti-

m ejores resultados, haga la siguiente 
provisión: papel apropiado para d ib u -
jar, lapices de colores, acuarelas y  cual-
qu ier o tro  elem en to  qu e  sea ú til para 
el desarrollo de las habilidades artísti-
cas, ten iendo  com o base los tem as re -
lacionados con la Biblia.

El sábado de tarde es para los niños
El sábado llega a ser m uy especial 

cuando uno  lo com parte con otros. Las 
visitas estim ulan a que cada uno  ponga 
lo m ejor de sí. Además, cuando se 
com parte la com ida, para todos resulta 
más llevadera la tarea de preparar los 
alimentos. Comer, ya sea en u n  parque,

* Charada: Acertijo en que se trata de adivinar 
una palabra haciendo una indicación sobre el signi-
ficado de ésta, o el de las palabras que pueden for-
marse tomando un sílaba o combinando dos o más 
sílabas de la principal.

cipación de los adultos sería deseable.
O tra  actividad a desarrollar es una 

cam inata a fin de d isfru tar del con tac-
to  con la naturaleza, ocasión qu e  se 
podría  aprovechar para descubrir los 
tesoros que ella encierra. U na cam ina-
ta  p o r la zona donde se vive, tam bién  
p u ed e  ayudar a descubrir el en to rno  al 
cual uno  pertenece. Las actividades 
m encionadas p u ed en  resu ltar m ucho  
m ás provechosas si se u tiliza la oca-
sión para identificar y coleccionar ele-
m en tos de in terés que se descubran en 
los lugares visitados. Tam bién, y com o 
u n  cam bio de actividad, resu lta m uy 
provechoso visitar un  hospital, u n  o r-
fanato  o p repara r unos sándw iches p a-
ra com partirlos con personas pobres. 
O tra  b u en a  sugerencia es adop tar co-
m o abuelo  a un a  persona sola, a fin  de 
visitarla du ran te  los sábados.

H ay niños que tienen  habilidad pa-
ra d ibujar o para p reparar un  cuadro a 
p a rtir  de retazos, cuya obra podrían  
obsequiar después a las personas visi-
tadas. Si los chicos son más grandes, 
den tro  del cuadro harían b ien  en es-
crib ir un  pensam iento  acerca del am or 
qu e  sienten  por su Salvador. En oca-
sión de las visitaciones, se les podría 
ped ir a los niños que oren por las per-
sonas a las cuales regalaron tiem po y 
el fru to  de sus talentos.

Títeres sabáticos
C uando los niños crezcan, pruebe 

desarrollar el p lan  que podríam os de-
nom inar “m inisterio de los títeres”.
Con la participación de los chicos del 
barrio  podrían preparar historias bíbli-
cas y, después, invitar a los vecinos a 
una representación, incluyendo un 
ofrecim iento de galletitas y jugos al fi-
nalizar el programa. Los títeres pueden 
ser hechos de bolsas de papel o de ro-
pa. Lo cierto es que a los niños les en-
canta desarrollar este tipo  de proyecto 
que, adem ás de estar a su alcance, les 
ayuda a desarrollar la creatividad y el 
espíritu  misionero. Toda actividad ten -
drá un m ejor desarrollo cuando previa-
m en te  ha sido escogida por una deter-
m inada persona (en este caso los ni-
ños). Esta estrategia, además de hacer 
que cada realización resulte más atrac-
tiva para el que participa, tam bién per-
m ite  a los niños descubrir nuevas m a-
neras de alabar el nom bre de Dios.

Estas actividades constituyen una 
estrategia para establecer contactos m i-
sioneros con la gente del barrio. Lo in-
teresante es que son los niños quienes 
hacen la obra. La parte que les corres-
ponde a los adultos es apoyar a los chi-
cos con su presencia, y darles orienta-
ciones que contribuyan a la realización 
de los proyectos de la familia.

Finalización del sábado
A  los niños les gusta saber bien 

cuándo  com ienza y cuándo finaliza el 
sábado. Les agrada participar en una 
actividad que les perm ita  d isfrutar la 
sensación de culm inación. U n culto 
breve y animado, dirigido po r ellos 
mismos, p u ed e  constitu ir un  excelente 
b roche de oro para finalizar el sábado.

Sí, el sábado tam b ién  es para los ni-
ños. C om o padres, ¿están dispuestos a 
pagar el precio  para que sus hijos lle-
guen a considerar el sábado como una 
delicia? D e ustedes depende. #





Cflcfopte u n a  p o sic ió n

/Sexo (furanie eísaSacfo?
GINA: Durante el sábado es mejor centrar la atención  
en Dios que en el sexo.

Dios creó el sexo para nuestro  placer, para producir un  
m ayor acercam iento de la pareja y, po r últim o, para acercar-
nos más al Creador. R esponde al propósito  de estrechar los 
vínculos que están den tro  de los confines del m atrim onio.

D ios tam b ién  creó el sábado. A m bas instituciones son 
extraordinarias, y a cualquiera qu e  haya d isfru tado  d e  ellas 
no  le gustaría privarse de ninguna.

N o hay nada de m alo con el sexo. Sin em bargo, la Biblia 
nos enseña q u e  “to d o  tien e  su tiem po, y to d o  lo q u e  se 
qu iere debajo del cielo tiene  su ho ra” (E d . 3: 1). C ada se-
m ana el C reador se reserva 24 hs, a las que calificó com o 
"santas”. D en tro  de los lím ites de este día especial, se espera 
qu e  fijem os nuestra  atención en el Hacedor, m editem os 
acerca de él y  cultivem os un a  relación con él.

A lguien podría  sostener qu e  eso tam b ién  deberíam os 
hacerlo  todos los días. Es cierto. Sin em bargo, el asun to  es 
que el sábado fue establecido para cultivar un a  relación es-
pecial con nuestro  Creador. En cada instan te  de esas horas 
sagradas nuestra  m e n te  debería estar cen trada sólo en  Jesús.

Esto no descalifica la santidad de la relación sexual.
Sin em bargo, la Biblia enseña qu e  du ran te  el sábado d e-

bem os absteneros de buscar nuestro  prop io  p lacer (véase 
Isa. 58: 13, 14). (¿Si considera que el sexo no es u n  placer, 
ese es o tro  capítulo. Si piensa que es u n a  obra, el p rob lem a 
es m ayor [véase Exo. 20: 8 -1 1]1).

La Biblia tam b ién  enseña: “N o  os neguéis el u n o  al otro, 
a no  ser p o r algún tiem p o  de m u tu o  consen tim ien to  para 
ocuparos sosegadam ente en  la o ración” (1 Cor. 7: 5).

A nalícelo de este m odo. Su hija estud ia en  o tra  ciudad  y 
viaja para estar con u sted  los fines de sem ana. En dicha 
ocasión, com en los alim entos qu e  a ella le gustan, y no  con-
trae  ni u n  com prom iso a fin de estar el m ayor tie m p o  con 
ella. C uando  se va, las actividades vuelven a la norm alidad.

Lo m ism o sucede en la relación con el Señor. A unque 
nos com unicam os con él toda  la sem ana, el sábado es espe-
cial. Por lo tanto , deberíam os dejar ese tiem p o  para él a fin 
de que d icha relación se cultive y fortalezca. Si así lo p lan i-

ficamos, descubrirem os

I GIIMA SPIVEY V  que la relación con Jesús

LORETTA PARKER “f8" 4 4 “ f l que
el sexo. ¡Pruébelo!

LORETTA: La relación sexual ayuda a comprender 
el carácter de Dios.

G ina, rep ite  conm igo: le-ga-lis-ta. ¿No dijiste que “Dios 
creó  el sexo... para p roducir u n  m ayor acercam iento en la 
pareja y  para aproxim ar a am bos al C reador”? Si es así, ayú-
dam e en esto: Si una determ inada acción nos aproxim a a 
D ios (y al esposo/a), ¿cuál es el p rob lem a de participar en 
esta activ idad du ran te  el sábado?

Incluso los judíos m ás ortodoxos, los que son más estric-
tos en  la observancia del sábado, consideran que el viernes de 
noche constituye un a  ocasión perfecta para realizar la rela-
ción sexual. A l estudiar la Biblia descubrim os que sólo en 
contadas ocasiones D ios ordenó a los israelitas que no tuvie-
ran relaciones sexuales (Exo. 19: 15). Entonces, ¿por qué 
preocuparse acerca de lo que Dios dice, si cada uno puede 
establecer una norm a basada en el evangelio según Gina?

C onsiderem os estos hechos:
1. Dios estableció la relación sexual (G én. 1: 27, 28).
2. L a relación sexual tiene el propósito de reafirmar el 

compromiso que existe entre los contrayentes y  de ellos con 
Dios. Es un a  expresión de la  unidad, u n  sím bolo perm anen-
te  de lo qu e  significan las palabras: “Los dos serán una sola 
carne” (M at. 19: 5).

3. M uchas actividades sabáticas consideradas aceptables 
resultan “placenteras". Por ejem plo, pensem os en el acto de 
cam inar p o r u n  parque  y la com ida que se disfruta en fami-
lia y  con las am istades. N adie p re ten d e  que duran te  el sába-
do nos sin tam os com o miserables. A l contrario, se espera que 
participemos en actividades que nos ayuden a recordar el ca-
rácter de Dios y  su amor. En el caso de que usted  lo haya ol-
vidado, la Biblia le recuerda q u e  el am or en tre  m arido y 
m u je r constituye u n  sím bolo del am or que un e  a Cristo 
con su  iglesia (Efe. 5: 25-32).

Si relaciona el sexo com o una obra o u n  p lacer impío, 
p ienso qu e  debería  revisar dichos pareceres. N o obstante, la 
relación sexual, com o D ios la propuso, ciertam ente es una 
práctica acep tab le para el sábado.

El desafío es el siguiente: La relación sexual con su pa-
reja debe en riquecer el vínculo espiritual con Dios. Del 
m ism o m odo, el enlace espiritual con D ios debe mejorar la 
relación sexual en tre  los consortes.

A ctuem os de concierto  a fin de lograr este propósito ca-
da día, incluyendo el sábado. #
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pueda

LA
TEMPERANCIA

U YWC.m W HITE compartir 
con toda 
la familia.

La temperancia era uno de los temas preferidos de 
Elena de White. En muchos de sus artículos la señora de 
White instó a los adventistas a practicar la temperancia y

promover vigorosamente su causa. 
Estas porciones han sido seleccionadas de la totalidad 

de sus escritos acerca de este tema, incluyéndose 
algunos que están fuera de circulación.

Elena de White; 260 páginas.

Niños, adolescentes y esposas es una obra escrita por 
un padre que analiza las relaciones que se establecen 

diariamente con cada integrante de la familia. 
Tener hijos y educarlos es una experiencia única y 

personal para cada padre. Pero puede perder mucho si 
no se toma el tiempo para refleccionar acerca de la vida 

que está desarrollando junto a su familia.
Dan Day; 176 páginas.
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